














































depresiones puco permcables, el Hamado complejo de 11 p!lyllallt!lioll­
Desclul11lpsion mediae, con mucha aliaga (Gellista scorpills), resultado
cierto del pastoreo intenso, y mucha espígola (Lavalulula lali/olia) colo­
nizadora de las solanas. En las umbrías altas (700-900 rn.), aliaga con
espliego del Pirineo (L. spica ssp. pirenaica), boj y los dos pinos, for­
man el paisaje vegetal más extendido actualmente.

En la solana del Escalatín, sometida a una fuerte corriente de aire
descendente por el Collado Oroel, hacia el Barranco del Rey Moro,
aparecen carrascales sobre roca caliza dura; en ellos predomina la
gayuba con uoj, xillebro y otras JIlalas resistelltes al vielllo y sucio
escaso. No hemos visitado la cresta quc se aproxima a los 1.200 111.,

pero por analogía con las próximas, es probable que presente un espi­
lIal dL: L:rizóll. En la urnbría ya VL:ITlOS IIn pinar musgoso típico, COII
subvuelo de haya y avellano que verdean bajo los pinos. Ya estamus
ante el primer pinar montano de nuestro trayecto hacia Oroel.

Los rellanos de la Pardina de Ordolés se extienden entre la falda
meridiunal de Orocl y la umbría del EscalaLín; es una pequeña canal
velllosa, oricn tada hacia el valle de Ara. Los traba jos de repoblaciúll
han mudificado mucho el ambiente y es difícil imaginar el tipo de
bosque primitivo; nos inclinamos hacia un complejo de olmedo (cerca
fuenles y suelos p-rofundos) con quejigal, en conl,lcto por el Sur con el
pinar musgoso de la umbría y por el Norte con el quejigal seco de las
faldas mcridionalcs del Oroe!.

Los pinares naturales acaso no sobrepasarían una taHa de 30 metros,
pero en esta parte de la Jacetania la erosión del suelo es lllullisecular,
con estratos margosos más rebajados y capas de arenisca o lllolasas que
destacan; este tlyslz erosiona fácilmente y el suelo se reconstruye con
gran dificultad. Cabe pensar que los crestones más duros (capas de
caliza dura, arenisca~ y hasta conglomcrados) ya exisl ían con el bosque;
junto a eHos encontraríamos los pinos músaltos con qucjigos de porte
normal. En los barrancos se verían cortados con rosales, zarzas y muchos
arbustos de olmeda o quejigal algo húmedo. La erosión reciente del
suelo aumen tó el aspecto seco del paisaje actual.

l\luchas de las plantas de seto, acan tonadas an tes en el horde del
bosquc, ahora entran a formar parte del mismo. En los crcstones m{\s
duros abunda la gayuba y hasta grupus de carrascas, con o sin boj;
la coscoja (Querctls cocci/era) es muy rara y el romero se acantona sólo
en algunas solanas mús cúlidas y secas, como la parte inferiur del
Guarga, y alguna de las solanas del perfil que ahora describimos. En el
paisaje actual abunda el xinebro (.Tullipcrlls oxycedrlls), especialmente
sohre suelo pedrL:goso de las SObll:IS secns, lanto cerca del P<lIII:lIlo,
como en la comarca de Bernués caracterizada por sus extensus ca­

rrascales.

El XillL'1H"U, 1:11\ ahlllld:tlltl' ell la L'OIII:lrC:1 dc ¡\Yl~r1W cOJllpkl:lnlellle
m~d i leIT:1nea, re1l1on la con la carraSL'lI Iwsl a los 1.000 met ros al Norte
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y NE de BernlJes, y ahora invade las antiguas viñas de la solana. En esla
región abunda un pequcflo p<lrásilo de sus ramas, mejor dicho, una
planta semiparásita, que toma la savia bruta del xinebro y otras sus­
tancias, pero asimila por sus tallitos carnosos verdes. Esta planta epi­
fita, semiparásita, indica que el xinebro ha persistido en la región desde
tiempos muy an t iguos. Es de la familia dd vizco (liga), formada por
semiparftsitas (Lorant:lceas), que viven sobre ab~to, pinos, manzanos,
tilos y otros árboles; nuestra pequefía especie, llamada ArcelltllObill11l
ox)'cedri, suele pasar desapercibida al profano, pero si logra descu­
brirse I1nllln poc1cros:lIlll'nle la alenciún, POI" sClIll'.i:tr \lll cornl verde.
articulado, con hojas y flores diminlltas. Como todas las plantas de la
familia, los pájaros suelen diseminar el fruto pegajoso.

El mnc1roño, tan nhundanle en las cercanías de ¡\giicro (600-ROO me­
tros), debe ser raro en la cuhcl:\ de las Pellns baslanle TIIÚS [ría y seca;
sin embargo, podría buscarse en barrancos algo húmedos de la solana,
lejos de la inversión térmica del [onda ele la cubeta.

Perfil bot"nico del Oroel

Ya hemos visto antes el perfil vegetal de Oroel, muy especialmente
de su solana hasta enlazar con la Pardina de Ordolés, entre Bernués
y Ara. En los cantiles nlús frescos de 1<1 cUlllhrc, se CllClIClllran t'spl'l"ÍL:S
de peña interesantcs, como Saxi{raga cor/;ariellsis, S. lVlIgi/v/ia, AIZ'
drosace ptlbcscells val'. cylil1drica, Valeriwla lOllgifLvra, etc.; cerca de la
cumbrc, los rclIanitos frescos eslún ocupados por el pinar de alta mono
tafía mencionado antes, con especies resistentes a la nieve y al frío,
en los que pueden verse fácilmente pinos retorcidos y otros aplicados al
cantil; en los espolones más secos y ventosos (1.500-1.650 metros) apa­
rece el «edelweiss» o flor de nieve (Leolllopoditll1'l a.lpil1ll11z), que tanto
abunda en condiciones sim iIn rcs de Gua nl, PClla Mon latiesa y Tu rbón;
la descubrimos el 25 de julio de 1947 y la han recolectado igualmentt?
montañeros de Jaca. La flor ele nieve no rcaparece mús al oeste en el
Prepirineo, pero alcanza el Bisaurín y acaso Peñaforca en el Pirineo
calizo más elevado. Es plnnta procedente de las cordilleras asi<.1licas;
llegó durante el mioceno y persiste con especies de alta montaña me·
diterránea.

Estas cornisns peligrosas están llenas de plantas interesantes, a1guna~
medicinales; en las partes mCts húmedas el abeto sustituye rápidamente
al pino ncgl'o, junto con el silvestre y algunas hayas p~qllcllas. En los
claros del abetal, se observan ilIones, tilos, mostajos, a\'ellano, olmo
de montaña, ele., es decir, el bosque mixto exigente en humedad yacan·
tonado, genera!ll1cn 1e, al pic tk los gr:IIH!L's can I ik's qlll' rl'l'O~!l'l1 ;lglJlI.

. El abetal húmedo de los grandes valles pi renaicos nl~nca puede conse­
guirse complelarncnlc; la caída de pcdruscos ~T nieve 10 irnpicle. Eslos
abel<llt's, algo a!lil'rlos .Y dc pil: dl[ c:llllil frío, sielllpre poseen pillOS
y avellanos.
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El can til Oeste, jun to al Barranco Fondu, ya es menos !"río y per­
mite la formación de un bosque mixto caducifolio muy variado, con
alhrLm abeto y además el tcjo. En las cornisas aún sc conserva la
Eplzedra, una verdadera rareza para la Jacetania, testigo de otras épocas
más secas. Algún día darcmos a conocer la lista completa de las especies
interesantes de nuestro Orocl. Como especialistas de cantil y canlil·.
cue\'a, tenemos las ya conocidas Valeriana longiflora, Petrocoptis hispa
Ilica, Saxifraga lOl1gifolia, S. corbariel1sis, Ram01zda mycol1i y muchas
utras, entre las que cabe cantal- abundantes helechos de l'oca.

Hacia ]os 1.400-1.300 (1.200) metros, encontramos el paso hacia el
pinar montano fresco, con boj y capa de musgos, precisamente el más
productivo si atendemos al mercado aClual de la madcra. Esto cxplica
su explotación intensa en bandas, con laboreo del suelo para facilitar su
germinación; como se trata de una ladera pendiente y por existir el peli"
gro de erosión, se han dejado bandas protectoras, o[reciendo actual­
mente un aspecto curioso de bosque en fajas.

En este pinar encontramos buenos rodalcs con sucIo profundo y hacia
la parte occidental otros rodales malos, formados sobre glera aún no
fijada del todo; en este pinar pedregoso abunda el «muguet» (Col1l'alla­
ria 11lajalis) con sus flores pequeñas, blancas, urceoladas y llutantes,
una verdadera maravilla de elegancia, tanto que se considera como la
flor nacional francesa. En el Pirineo es planta localizada en pinares
algo p~dregosos, como en Anic1an-a, pero en contacto con hayedos
() abetales.

Pirola secullda es relativamentc frecuente en ese pinar, especial­
mente bajo capa de musgos y mantillo, con varias orquídeas, primave­
ras, la genciana amarilla, pulmonaria y una infinidad· de especies
curiosas; es un venladero parque para los .lacetanos y quienes nos
visitan. La explotación por rodales perllli te que predominen dis I i 11 tas
especies en cada rodal; en los claros o borde forestal, encontramos la
frambuesa, con sauqueros (SambuclIs ebllllls) y la belladona mecl icinal
(Atropa lJel1cuIOlza); las fresas abundan en las cortas recientes, junto
con otras especies exigentes que aprovechan la descomposición del
mantillo destinada primordialmente al pino joven. Rosales y zarzas
dificultan el paso y facilitan la conservaci6n ele los tiernos pinos.

En la partc de bosque me.ior conscrvada, hacia el NE de Oroel y cerca
la pista forestal, puedcn {)b~ervar la brecina (Cal/l/I/l1 1'1I1,:aris) en cres­
tones térreos lavados por las lluvias y sin aporte de hojarasca, cun ella
aparecen los acidófilos kIcla11lpyrt/1Il (1\1. pratense 'y M. llel110rOslIs)

semiparásitos e indicadores del lavado ed,Hico. La extensión del brezal
indica un empobrecimiento del suelo, aconsejando la conservación del
abeto (donde existe) y de las hayas con avellano u otros cac1ucifolios
semejanks. Los caducifulios en gCllewl, y l'! ,\hdo cntre 1<Is cOllircras
(aciculifolios), movilizan muchas bases en sus hojas que también humi­
l'ican mús fúci1mente que 1" hoj" del pino; ésta es la nlzón de qllC con·

vcnga conservm- las matas y dichos {,,-bolcs en las cejas afectadas por la
extcnsión dcsmesurada del brezal mencionado.

En el pinar de Orad, muy especialmcnte a levante del Refugio
y fuen te, pueden observa rse barrancas de 10-30 m. de profundidad, en las
que la erosión se llevó el suelo "ntes de ser cubierto por el pinar actual.
Este pinar es joven y en dichas barrancas cocxisten con el pino muchas
especies calcícolas, como las de laderas más secas y desarboladas (espí­
gol pirenaico, erizón y aliaga), pero están ahiladas, faltas de la luz que
precisan. Su presencia indica que no hace muchos siglos el pinar no
cxistía en su parte baja y que lo debemos, en su cstado actual, a 1"
benemérita administración forestal. En las cejas de dichas barrancas,
es pl"ecis"mente donde encontramos la brecina con sus compañeras de
sucIo ácido y humus bruto.

Cabe señalar ahora un accidente notable del relieve, con el dique
calizo del Refugio (aprox. 1.200 metros), bajo el mirador actual. En ese
cantil, lTIUY sucio actualmente, encontramos plantas de peña muy inte·
n~s;Hll.es, con los helechos caracterísl icos, S(lxi/raga corl](/ricl1sis y' una
estirpe propia del Prepirinco español de la l11~lS extendida Si/elle ¡talica.
Nos referimos.a la S. crassicalllis Wi11k. y Costa que se conocía de la
montaña de Montserrat y llega hasta la Cueva de San Juan de la Peña.

Los pastos en el pinar lnusgoso

El crestón seco " poniente del Mirador, está ocupado por un pasto
duro, de Fes/lIca 01'ÍlUl (gramínea de color glauco) y otras cspecies resis­
tentes a la sequía y verHbvnles. M,ls abnjo ~d sCt- 1ll,\S profundo el sucIo
mlmellta la talla de las gramíneas, en espccial Brul1lC1s crectl/S y Bl"llcllY­
pudit/11l pi111W/U11l, con una geofi la curiosa, una especie de ajo amarillo,
la llamada Gajea pra/cllsis que florece ya en "bril.

Este pasto de crcsta, aún ,"orillado sohl"c roca caliza compacta,· se
acidifica pronto por el lavado de la lluvia y escasez de ganado; estos
rodales de suelo acidificado son aparentes por la presencia de algunas
anuales característ icas, muchas dc ellas abundantes en las dehesas del
Oeste español. Acaso la más llamativa·es Tri{olil/I/l arvel1se, con T. du­
!Jiu,.,z y Scleral1l1llls al1l111tlS, muchas veces con Ap/wlles an'cllsis. Una co­
munidad parecida, pero_ con m<Ís especics acic1ófilas, se encuentra
en el rcpelidOl- dc T. V., haci;\ el Min.ldol· dc Snn .Juan dc b Pcila
(1.260-1320 mclros), con U{//l/lI1('U[us !N/ltuloSl/s, Ore/tis d. pie/a, Filllgo
11lilli11la, Poa bulbosa, Vulpia spp., etc.

En las crestas próximas a San Salvador (cerca del tejo viejo), sobre suelo
rojo relicto (1.500 111.), cnconlnllnos muchas <Icidóribs con especies de otras
partes de la Península, como RWl1ex altgiocarlJLlS, Scler(Jltt!llIs all1ll/l1S (de fr.
pcqllefío), ilp!w"cs corltllcopioitll's, !l. l1Iicrocarpa, Ccrast ill1lt aUn a sClIlidec(/lt­
dnflll, C. ¡nac¡'YIJe!alul/l, Tri!olillllt rduslllll, T. g/()1ItefaIUlIl, T. at"l'CIlSe,

1'. sIriatu11l, Put('lttilla argcl/lca, /]ro(/i((11/ ciClI I arilllll , illltelll1aria e/ioica, Le­
gOllsilt castd/al/a (con Ca[iullt \'('rticil/a:((1/1 J. Myosolis l:!r. collil1a y M. slrlcla,
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f.amilll11 h.vlJridlll11, l'enmica serp)'llifolia, lTieracitll1l gr. laell/cella, Dialltlllls
deltoides, jJoa IJllI/JOsa, Aira caryopl1yllea, Ga/illlll gr. t/iwJricaltllll, Va/cria­
/leila gr. microcarpa y muchas más. Esto demuestra que llacia el Oeste de
nuestro Pirineo aumenta la penetración de plantas mús abundantes hacia cl
O~sk peninsular y alg~lIlas, como Ferol/iea verlla, l/. praecox, SCdlll1l telmi­
'O!;l"ll ." UtllOspcmlllPn illcrassallll1l procedentes de los Montes ibéricos.

Al pie de la Boca del Infierno, en Siresa de Hecho, 950 m., aparece en
dichas comunidades el Trilolillll1 slIlJternlllClIlJl, con T. si riatw11, T. dll!Jillll1,
T. cL di!!llslllll, Lilllllll bicl1lle, L. trigYlJlllll, Aphal1es l1licrocarpa, Valerial/clla
sp., l'crOllica arpel/sis, Aira caryofJ1lyllca, nroll1l/S gr. I1wllis, Pna !JllllJosa,
l'lIlpia 11l)'ll1'OS, Ccraslill111 lJrac11.vpctall/lI1, Medicago gr. hispida varo dCl1tiell­
lata, M. orbicl/lads ssp. castcll{lI1a ., Leol1toC!ol1 gr. saxatilis, Poa allIUla, Gas­
tridil1l11 lel1digcrtlm y otras menos importantes como indicadoras de pasto
mediterráneo-atlántico, el de nuestras dehesas sobre sucIo no calizo.

Para los especialistas, en especial los que conocen las comunidades
de Helial1t1zemetlwlia formadas principalmente por especies anuales e in­
dicadoras de in\'ierno suave sobre suelo silíceo, damos en letra pequeña
las listas anteriores; en vano buscaríamos en el Sohrarhe m:ls cont i­
nenta) y más separado de la Lusi lania pen insular, el conjun lo formado
por las especialistas Trifoliwll sllbterral1eTllll, T. dlllJill11Z, Li11ll11l lJie'1'1e,
L. trig.v11l1111, R,l11leX allgioe,arplls, Gastridi1l11l lel1c!iger1l11l y las Vlllpia;
se trata de unas especies que aparecen de manera insospechada, acaso
como reliquia de un período subatlánlico en el que la ganadería prehis-'
tórica chesa realizara una trashumancia larga, hasta La Rioja, Salamanca
o Extremadura.

La presencia de estas plantas anuales enlre pa~tos de plantas pen'l1"
nes y más mon tanas, señala con claridad el papel protector de las pan­
taHas montañosas, como en este caso el Pcñaforca chcso. La.mayor abun­
dancia de estas especies en San Juan de la Peña (con relación a Oroe1),
también indica una mayor influencia canlábrica, moderadora del clima
invernal; efectivamente, con frecuencia se observan nubes en Navarra
V sólo tienen casquete de niebla los montes pina tenses, mientras Oroel
~stá despejado, sometido al enfriamiento noctun10 mayor sin niebla
y con aire seco.

Las cercanías de Jaca

En las laderas del Cerro Monc1ain y los dos pnJximos, alineados en el
sentido W. a E., vemos quejigales muy degradados, sohl-e sucIo margoso­
ped regoso, (flysch cada vez mús margoso); en los cres Iones más dur~)s,

casi sin suelo, abunda el erizón, con gayuba y curronera (A11le[allc!1tcr

vlIlgaris), una mata muy camcterística del matorral pedregoso y <.lrido
en nuestras montañas.

• Es el .\1. or/liclI/nris ""l'. C(I.~tcllnlin de J. CASI!I!.A!>, Coll. Hol. ó: 224-225, Barcelona, )l)62 ,
T\l.b h'~hll'l1tl' al rdo, l'S lI11a nllkr;1I ('11 l'I ;'Ir!'a lid lIf11I11;IJ/I ~,II!lcalll{"Jrico. ('on nllll'!lo 1In/'
.-I'I'I',.,lilllll l'ill""III"'; l'S hil'IIal o IllT"1I11alll!', Tallto por SlI l'l'lllo/'.b COlllO Jlor la 1I\11llollll',la

d"\'e ~,"p;lr:1/ '.l' dd tipo,

Al aproximarnos al río Gas, en ];:, umbría erosionada actualmente pl'O­
gresa el pino (PÍlws silvesl ris), favorecido por la acumulación de
aire frío, con estrccha orla de olmeda, hoy día convertida en chopera
o huerta; en esta depresión más hl1meda abundan los arbustos de borde
en olmeda, con zarzas y una maraña de lianas. En la terraza o glacis
situado a la altura de Jaca, con suelos profundos y cultivados hoy día,
se encontraría el quejigal jacetano típico, con borde espinoso que se
conserva en lindes y orillas de la carretera de Huesca.

En esta zona se encuentran muchas plantas, unas de campo arcilloso,
otras de campo más pobre, de malorral, de seto y cunetas; sin ser muy
originales dan un conjunto variado que contrasta con el pinar de Oroe!.
Entre Jaca y las cumbres de Oroel, pueden encontrarse casi la mitad
ele las plantas de la Jacetania, acaso un miI1ar sobre un foncIo Oorís,
tico de unas dos mil aproximadamente. Pocas regiones españolas pueden
presentar tal ,riqueza, en un conjunto paisajístico tan variado.

El paisnjc al Norte de Jaca

Siguiendo la línea imaginaria trazada, hacia el Albarún-Collarada,
salimos de la olmeda .lacetana con los quejigales frescos, establecidos
sobre suelos profundos, hacia el quejigal seco de la solana. Actualmente
estos qucjigales sólo pueden observarse muy degradados sohre Bara,
guás; domina un espinal de aliaga, con pastos secos y relIanitos húmecIos
en invierno-primavera, formando el llamado complejo de Aplzyllantl1ion­
Desc1za11lpsiol1 71lediae. La característica comtm a estos suelos jacetanos,
degradados por siglos de fuego y pastoreo, es su mala permeabilidad
para el agua y aire, la que determina el paso rápido ele ]a inuncIación
inverna] a la sequía estival; en estas condiciones ]a productiyidad es
pequeña, deficien le.

Los campos dcl glacis (pendiente suave de la solana), con trigo aho,
gado en invierno, 10 que se traeluce en n1anchas amarillentas en dichos
trigales y menos vigorosas, están plagados de malas hierbas, algunas
interesantes y que nadie sospecharía hubieran alcanzado el Pirineo.
En los sctos se conservan matas del quejigal, junto con plantas de
olmedo más exigen les en humedad.

Hacia los 900-1.000 metros ele altitud, ya encontramos un espinal de
erizón, producto ele sn extensión fllciJilllc1a por el intenso pastoreo con
fuego reí tel"ado. Las nllltas de erizón, con alguna ele sus compaílcl-as
que vimos en la cresta de Oroel, desciC'nden de bs CI'estas "en tosas dd
Albarún, favorecidas por la sequía de la Val Ancha barrida por fuertes
vienlos. Son c1uras las conc1iciones de vida para los pueblos de esta
sobna y no es rara la emigración cn Ipas, Barllguús, Bergosa, eLc.
Con clima adverso y suelo deficiente o nulo, la productividad vegetal
es mala tanto en trigo como en pasto y bosque.

El Alhart'tn supera los 1..100 mclros y hast¡:, su cresla vemos el ..írea
artigada dl~ In SOJ;-'II:1, pC'ro con l'spin:des de l'ridlJl qlle ~'C~lS() se~lIl 11:1111-
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I'ak's. Este lll1lhll'l1tl' pllede ()hSl'l'\'l\I'St~ Lkllllll'nte l'lI el Collílllu dl~

Uorau, Sinués y por el Oeste hasta en el Collado de Fago (Ansü), peru
es más frecuente en el vecino Sobrarbe, muy afectado por las tormentas
estivales, cambios bruscos de temperatura y la inlensa erosión del suelo,
En la umbría y ladera SW, el bosque no ha podido ser eliminaclo como
pletamente, dando una idea de lo que serían esos pinares con quejigo
de la solana y el pinar musgoso de la umbría.

Este pinar musgoso del Albarun debe conservarse como una reliquia,
en él se acantonan las plantas del abetal que segl.11·amcnte existía en
pcríodos más hÍll11cdos y frescos ql1e cl aclual; el mismo abeto con
gran parte de sus compañeras (Pirola c1oran/lza, P. secunda, P. lll'liflora,
,Hol1otropa, etc.) y caducifolios, forma rodales en las ban'ancas mí:1s
111'II11cdas de la umbría.

Ba jando por la umbría se aprecia la acción humana y del ganado,
con extensión enorme del erizón con curronero (Amel(mc1zier) y boj,
caracterizando el paisaje reciente de la Garcipollera. La emigración
diezmó los puehlos de este valle jacetano y el Estado 11a comprado
gran parte dcl mismo; ahora se observa una rccuperación del manto
vegetal y la disminución de arrastres por el río 19uacel y torrentes ele su
cuenca. El suelo es pohre y la evolución lenta, pero es indudable que
a los pinares sucederán quejigales en la solana y parte baja de la umbría,
con pinar musgoso en la parte alta de la misma.

En las solanas se obsen1an repoblaciones con pino laricio ele Austria,
pasto pobre que meiora por el pastoreo orelenado y aplicaciones de
superfosfato; aún quedan rodales de vegetación pobre, la que n10tivó
una deserción casi masiva de la pohIación del valle. A media ladera se
encuentran los matorrales más sensibles al frío, los que permiten el des­
mTollo de In apicultura .lacetana, por su floración precoz.

El aprovechamiento de los recursos apfcolas, esencia dc lavanda
y el pastoreo estacional (tránsito, aborral, etc.) con vacuno y ovinos,
todo eIJo favorecido 1"0r el abonado anual con superfosfato (unos
100 k{!/Ha.) cada fin de invierno, aumentaría los ingresos ele la explo­
tación y acaso hada innecesaria la introc1ucción elc pinos exót icos,
futuros nidos de procesionaria. lIemos comprohado que el superfos­
fato. en suelos tan degradados como el que ahora comentamos, aumenta
la floración de tomillos, romero y espliegos, activa la producción forrn­
iera de las lef!uminosas del pasto y acelel-a el proceso formador de
suelo. Los quejip-os entrarán espontáneamente donde convenga, para
iniciar la evolución hacia el hosquc nohle, el del país, cl más estable
y hermoso cuando se deja desarrollar sohre suelo fértil.

La subida hacia el Burrambal nos IJevaría elel queiigal hacia un pinar
con ho i. mucho lllUS{!O y rodales c.1eaheto; cn lns ei-estas hacia los
1.750-1'<)()0 111C( ros kndría 1110S 11tlCValllel1 I (' l'rizún nfeel al10 por los vien­
tos impetuosos. La umbría, prolongación ele la Selva ele VilIanl'la, nos

r;~ ----

I

~.

dlldll 1'111111' 1111\';I~nnll y ~~I'l"\ll,", ('IIl'III"("¡ dI' 1111"1111 1111"'1 ri"ll'l 11111- 1""
pocos ohscrv,-Ihles m'm l'n \n solílna.

El abetal de la Selva de Villanüa, es bastante fresco, pero su ladera
es muy pendiente impidiendo que progrese definitivamente Iwcin el
tipo ele abetal húmedo de fondo de vaIJe, con suelo profundo. Abunda
el aceho y en los numerosos cortados naturales o artificiales el pino con
boj; el paso a pinar con boj es más sensible cerca de Villantw, en los
lugares afectados por vientos descendentes de Canfranc, acanalados
en el valle del R. Aragón. En este abetal aún encontramos algunas plantas
del Pirineo occidental, quc fallan en la parte central del Pirineo como,

pOI' cjemplo, Ajll[jll occidcll/ali.'·i, TllUY afín a la A. rO/f1l/(li{olia de la Car­
petana-UdJión, que se extiende por la partc vasca de nuestro Pirineo.

Los barrancos están afectados por este relieve y la erosión arrastr"
numcrosos cantos; no vemos acumulación de tierra en los valles, por
10 que s610 abunda un pinar musgoso sobre el can lurra1 de fondo,
Los cantiles abruptos de la solana presentan la comunidad ele Saxifraga
longifolia y LOl1icera pyrel1aica, con Ra1110nda nt)'col1i en las grietas
dc la parle haja menos soleada y muchas especialislns e1c pella qne no
vamos a reseñar ahora. En esta solana ya se encuentra el pinar con bOJ
y musgos, forma~lclo mosaicos con gleras, peñascos y el- pasto árido de
Festllca seo paria, acompañada de la bufalaga .lacetana.

Con este pasto duro, a partir ele los 1,600 metros, ya encontramos
híbridos de pino alhar con pino negro; finalmente, el pinar ele pino
negro con mucho pasto estepario, casi seco en verano, de Festllca seo·
paria y compañeras.
. Por encima de los 2.300 metros, en las faldas meridionales del Colla·

r!lela, ya encontramos sólo un pasto semejante al anterior, con peñascos
poblados por plantas que veremos más adelante, gleras de tipo alpino
y pequeños retazos de pasto alpino, formaelos en lugares poco afec­
t;Hlos por la erosión. Eslamos yn en el lbllltlc10 piso alpino que descri· ­
biremos nlás adelante.

Las cumbres, con crestas pedregosas muy agrietadas (Campa ni- :
les, etc.), poseen una flora autóctona muy especial, la correspondiente
a un piso pirenaico casi niva1, muy interesante como veremos más nde­
lante. Esla flora ele peñasco baja por la umhría boreleando los peql1eños
neveros actuales; en las gleras se encuentran plantas características,
hastn el Tbón ele Ip, con el pasto alpino en mosaico con pasto ~ric1n

de Fes/lIca scnparia, gleritas y pCllascos. Estamos ante un pais" jc que
conviene describir, tanlo por su belleza intrínseca como por su inlL'rés
geobotánico, pero antes deseamos dar una idea de los bosques más me­
diterráneos ele la Jacetania.

El perfil pinafense-Piétrola

Vea 111 os rá pida men le la sllcesión de J1í.l ¡sajes en llna IíIlea i 1ll~lg i IW ria
que uniera estos montes. Por estar situnc1a en el sector occidentnl ele la
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Jncetania, con modalidad clim:'tlica ligeramente más oceánica (mayor
influencia cant{lbrica, clima moderador), ohservamos algunas diferencias
que vamos a destacar.

La umbría de las sierras próximas a AgUero, presenta encinar
cerca de las crestas, con quejigales y retazos de pinar musgoso en los
Jugares más frcscos. Quejigal con laricio dc Salzmann en la parte baja
(500-800 metros) de la depresión de Las Peñas y pequeños enclaves de
olmeda en las terrazas ele los arroyos, suelos profundos junto a ma­
nantiales, etc. Tanto la olmeda como el pinar-quejigal están degradados
y dominan Jos arhustos del borde forestal, formando comunidades varia­
das e interesantes.

La subida hacia San Salvador es algo más seca (efecto del viento
descendente, como vimos en Oroel) y en Botaya encontramos quejigales
degradados con laricio y carrascales en los crestones más secos. Las arti­
cas arruinaron el suelo, mientras el clima actual dificulta su rcgeneración.
Son condiciones muy semejantes a las descritas para Garcipollera de .Taca;
el pastoreo con vacuno (mejorador) y lanar, méls aplicación de supel'fos­
fato cada año, iniciarínn la recuperación de la fertilidad edórica, hase
para el futuro desarrollo económico del valle.

Los cantiles pinatenses se encuentran mejor conservados que los de
Oroel, acaso por la influencia monacal o por el clima algo más benigno,
con rellanos muy interesantes en la especie de escalera del can til soleado.
En ellos (como en la subida a Santa Orosia de Yebra) encontramos
muchas especies reliquias de un pasado más cálido, cuando la vegetación
mediterránea llegaba a la Jacetania actual, "en vez de localizarse en al­
gunos valles del Sobrarbe como vemos actualmente. Estas plantas resi­
duales de climas pretéritos son muy interesantes y esperamos dar algún
día la lista completa, con interpretación ecológica e histÓrica de su
presencia actual.

Ya cerca de la cumbre aparecen crizones que pronto forman una
comunidad cCI-rac1a, pero nunca tan típica como en las cumbres más
ele,'adas del Oroe1. El bosque dc la umhría suhe hasta casi la misma
cresta, protegiendo algo de los vientos dcsecantes; los erizones alcanzan
muchas veces de 20 a 60 centímetros con boj raquítico, pero que se en­
cuentra en todas partes, y además arbolitos en los lugares con más sucIo,
entre los quc destaca un enorme tejo hermanado con un haya. En los
rellanos ele dicha cresta se encuentran las acidó(i]as que reseñamos
an teriormen te.

Bajando por la umbría pronto se cierra el boj y aparecen pinos retor­
cidos, algunos con influencia dcl pino negro, pnleha ele que antigua·
mente el pino ncgro pobló Jas cumbres pinatenscs, como ahora sc encucn­
tra en Oroe1. Este pinar forma una estrecha banda y pronto apa5ecen
alwtos retorcidos, cascados por tormentas y venclavales, seguidos 1I111le·
diata1l1cnte por los abetos casi. normales. Es curioso este abetal pina·
tensc, por encontrarse sobre suelo poco profundo, algo seco en verano,
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p~r() alilll~lItado por Jlieblus y precipilaciulJes hul'Ízollulles. lJ~sd~ J~lca

puede verse la frecuencia de lluhes y especialmente a parlir de los
1.300-1.450 metros, lugar del abetal. Sin períodos algo secos, llUlY lumi·
nosos y rc1ativamenle frecuentes, ese abetal quedaría sustituido por
un hayedo frondoso bañado por la niebla; en primavera y verano son
frecuentes los días sin niebla y entonces el abeto resiste mucho mejor
que el haya.

El abetal pina tense de cumbre está rodeado por el pinar musgoso
por todas parles; una explotación intensa dcl abctalllevaría rápidamente
al pinar con algunos abetos en los barrancos. El hosque conservó 11ll

suelo delgado pero bueno, lo que permite la persistencia del abelo,
el úrbol noble de la Jacetania, el que reinaría en los grandes bosques
encontrados por el hombre prehistórico.

En las hondonadas frescas y de suelo fértil, como la si tuada bajo la
Cueva pina tense y otras parecidas, encontramos un abetal con frondosas
variacIas, entre las que dominan tilos con hayas, illón, Acer call1pestris,
mostajos, algún roble y avellanos; es notable su feracidad, traducida
en pujanza de los vegelales qlle el hombre no pudo destruir. Son los
bosques luixtos al pie de cantiles húmedos que ya citamos del Orad.

Entre San Salvador y el Cuculo, encontramos una laclera umbría
con pinar musgoso, boj y avellano-haya en los barrancos más frescos;
en eslos barrancos es frecuenle la célebre Viola 1I1iraiJilis <.k B1I1L\NI,

junto con algún tejo y muchas plantas interesantes. El arroyo de
Santa Cruz de la Serós es muy cascajoso, seco y con plantas de glera
que, una vez fijada, evoluciona hacia quejigal o pinar musgoso con
mucho boj. El quejigal del fondo de barranco pasa pronto a carrascal
(encinar de hoja dura) sobre suelo pedregoso y con aire seco que baja
del Cuculo próximo. Es curioso este carrascal con xinebro y gayuba,
parecido al de Bernués, pero mejor conservado. La falta del carboneo
facililarú su recuperaciólI en plazo relnlivamentc breve.

Las crestas del Cuculo, hasta el Collado de San Salvador,' están
pobladas por el espinal de erizón, con plan tas resistentes al frío y sequía,
entre las que destaca por su abundancia LitllOsperl1ltl11l il1crassallllll
y varias geofitas interesantes. La umbría del Cuculo se caracteriza por la
rareza del abeto y abundancia del bosque mixto, con haya y avellano
dominantes; es probable que no exista suelo suficiente para la persis­
tencia dcl abeto. Mús abajo encontramos el pinar musgoso seco de
Binacua y Alastruey.

En Santa Cilía de Jaca ya vemos quejigal con unos carrascales pobres
en los crestones secos más ventosos. Este complejo de carrascal en los
cabezos y quejigal en vallonadas, es Iípico de esta parle jacetana, unión
de la Canal de Bcrdún con la Val Ancha ele Jaca. El vicnto es más impe­
tuoso en los crestones y moderado en las pequeñas depresiones; esto
tiene mucha imporlancia en los aprovechamientos ngropecuarios ja·
cetanos.
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EII algllJlIJs crestulles llI<lS secos de la SO!<lIla, pi.lsadas ya las u1Jlledas
dd R. Aragóo cun sargas y chuperas-huerta, CIlCUlltralllUS Jus C'IlTé.lS·
cales más secos en los que aparece la coscoja (Quercus coccifera)
y xin~bru, ambas favorecidas por el fuegu de los pastores:)fe.

El glacis suave de la solana (Santa Engracia-Berdún), con cu1livo
cerealisla en la actualidad, estaría publado de un quejigal bastante
típicu, lurrnadu pur árboles de unos 30 metros y troncos con más de un
metro de diúmClro. En la actualidad se ven los lnejores campos del
secallO, junlu cun crestoncs mús secus de vifía-almendro-olivar (antiguus
carrao.,cale:-,) y \.lilas vallonadas lnús hÚI11~das, actualmente carrizales, que
serían olmcdas en galería.

Las sulanas mús secas estarían pobladas por quejigales más pobres,
COIl "lglIlI.1 carrasca en los crestones IlIÚS secos; ntúS arriba sólo queji­
gales cun boj y en Jas primeras crestas el espinal de erizón. Estamos
en la zona óptima de los quejigales, como podemos observar en los
barrancos próximos a Las Tiesas y río Estarrún. Más arriba, se observa
la influencia de Sinués, con su orla de an liguas arlicas y cul tivos pobres
actuales. Lus buenos cul tivus de la actualidad serían olmedas que for­
marían galerías en el quejigal.

Las cumbr~s de Piétrola y montes próximos, tendrían una estrecha
banda cacuminal de erizón, con quejigal-pinar musgoso en las solanas
y pinar IIIU~gosu muy desarrolladu en las umbrías; lus barrancus y base
de cantiles sombríos llevan aún el bosque lnixto de haya-tilo y avellano,
con algún t~jo y abeto, hasta casi el río Osia por los barrancos; el resto
es pillar Illusgosu muy jn"oductivo y bien explotado actualmente.

Perfil de Aragliés-Lavati y Bisaurín

Las solanas del río Osia, cerca de Santa Tsabel, serían de carrascal
pucu frío y secu en la parte baja (700-900 lnetros), quejigal frundoso
y actualmente bien conservado hasta lus 1.200 metros, que bajaría por
los barrancos l1l(;ls frescos rodeando al carrascál seco. En la parte aIta
cncont ral'Íamos el pinar musgoso con boj, muy especialmente en las
umbrías frescas juntu a pequeilos enclaves de bosque mixto, con cadu­
ci(ulius muy productivos.

Ya en Lu\'ati y valles próximos (1.000-1.200 metros) encontraríamos
el abetal dd rondo rodeadu del busque mixto al pie de los canliles
más frescos y un pinar musgoso muy productivo, actualmente bien
Ol:denado para su explotación forestal. En los sucios prufundos de
La\'ati se dcsarrolla la pradería espontúnea, casi sin riego, lo que explica
la abundancia de Bonlas en estc valle.

• En un carrascal de Ja\'icrragay, muy cerca Santa Cilia, encontrarnos una mata ncid{¡[i1a
Illllahk; se tlala dd Cistlls /I/I/ri/o/ills, jarn pringosa muy Ilpica de las parnnwras ihéricas
(-\1.':11"1"1.1, "<"111.-\ SlIll;¡) y 1";11"01 l'1I la ~it'rra dt' Ah"ubÍl'rrt' pn'"illla a Zaral',lIla, Todas la'; .ialOls

~,1I1 pirlllilas ~ ,lp.II-CCl'l\ l'll ..l'Illlllar~s, llIarojales u can..,scaks iuceudiados y COll suclu Heidili,

cadu ~lIpl'r1idalllll:IIIL',
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negro y ésle domina a )1arlil' dL' los 1.700 nlL'tros hast~1 1~ls clllllbrL's 11111\'
pastadas; en la actualiclad puede vcrse cú¡no el pino negro joven invad~
los an liguas pastos, especialmcn te los que más acusan la clism il1uciún
de carga ganadera. Estos pastos son de Festllca scoparia, con bufalaga
jacctana (TIIYIIle[aca til1cturia ssp. llil'alis) y el astdgalo espinoso
(Ast ragallls sempervi rells),. son muy ricos e. in teresantes, favorecidos
por la protección del imponente Bisauríll.

En los lugares menos frecuentados por el ganado vemos un matorral
de enebro (J IIllipcrl/S COllllllllllis ssp. !zclllis/J/llIcric{/) con olr.ls plan 1;lS

de alta n10n taña 111editerrúnea y pino ncgro; son los restos dd pinar de
alta montaña, diezmados por el pastoreo pero que persisten.

El ahelal de Laval i, pasa iJlsL~nsihlclllenlc a hosqlle de tcjos, espe·
cialmente al pie de los canliles de la SOI;IIILl (1.150-1..100 nietros). En los
barrancos más cúlidos, vemos un matorral de aspecto totalmente medi­
terráneo (1.400 metros) dominado por una especie rara y bellísima, nos
referimos al 011011is aragol1el1sis, cuajado de flores amarillas, muy "is­
tosas cuando llega el verano. En los canliles se localiza la rara S(/xifl"ll-,_-:a
Clll1ea/a, con Bl/plel/rlllll falcall/lll, B. allgl/loSllIll, Petrucup/is !ziSP(//licl/,
Pl1y/ellll1a c/wn'nclii y otras rllpícolas interesantes. Todo se debe al
abrigo proporcionado por el vecino Bisaurín, el gigante de nuestro Piri­
neo occidental.

La influencia mediterránea se lnanifiesta claramente en las losas
calizas de Lavati (1.100-1.200 metros), con infinidad de plantas intere­
san Ies, entre las que destacan muchas geofi las favorccidas por la fall a
de competencia de matas y árbolcs: el lirio del Pirineo (Lililllll pyrcllai­
cl/m) con sus norcs amarillas, el L. I1wr/agoll, la blanca AIl/llcricllIl/
liliago, Dipcadi, Muscari, y n1uchas otras. El brusco (Ruscus acuIca/lls)
y el gcranio más helio, de flor grande purpúreo-sanguínea (Gcrallil/11/
sallgllillel/1l1), Jocalizadus cn la solana de los torrentes, junto con muchas
umbelíferas (Laserpitillll1 siler, L. llcstlcri, L. latilolilllll, Scscli liballo­
lis, etc.), algunas raras en nuestra Jacetania.

La cabecera del río Osia, con sus cantiles que borclean el circo glaciar
(1.500-1.600 mell"os), glerus abrigadas cun C(//Ilpallllla jallber/ itlllll y la
friolera Nepcta ncpe/ella ssp. aragollellsis (1.800 metros), can tiles secos
y cúlic10s sobrc la cabaña de carabineros (1.800 metros), torcal magní­
ficu al pie del Bisaurín, con superricie llana de enormc cxtcnsión, sur­
cada por infinidad ele c{¡rcavas de 1-3 mcl ros ele profundidad, en las que
se refugian plantas exigcntes en humedad y suelo fértil. Se trata dc un
paisaje magnífico, muy variado y prometedor, no sólo para el botánico
especialista, sino también para el excursionista amante de la montaña
y de la fotografía en color.

Los cantiles de la sobna, en rorma d(~ inmcnso graderío, con Cl1c\'as
y prorlllldas grielns por 1~IS tlIIC I'L'ZIllllíI :IgIJ:I, CSI~'11I cII:lj:ldos dc pl~'"l:l.'i

interesantes, con Saxífraga CllIlca/a (hasta 2.200 metros), Si/cnc /JIIsillll
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y Petrocoptis l1is¡}(ltlicll (hasta 2.500 mdros) como especies lllÚS carac­
terísticas. Abundan Jas praderitas y gleras inmensas, con fuerte pen­
diente y muy interesantes.

Desde el Collado de Bernera (2.500 metros) se observa la cabecera
del río Osia con un rellano que sorprcndc por su verdor inusitado.
Se trata de la Paúl de Bernera, actualmcnte pobJada de cervuno (tipo
cervunal ansotano), con suelo muy húmcdo y turba en cantidad. Las paú­
les casi siempre son trenlcdales, an tiguas turberas, que ahora se pre­
sentan como pastos de suelo muy húmedo, Lurboso.

La historia del Pirineo, Ja de los cambios de vegetación y flora ocurri­
dos después de la última glaciación (hasta hace unos 10.000-15.000 años),
estú escrita en las hojas de turba, como libro con clave y descifrable.
Las paúles pirenaicas conservan infinidad de microfósiles en espera del
científico que pueda iniciar su estudio detallado y descifrar sus secretos.
Polen, esporas y frutos fósiles, son testigos mudos de cambios climúticos
ocurridos durante los últimos milenios. La historia exacta de los camhios
cJim<.íticos cuaternarios, puede ser muy útil para conocer las tendcncias
del clima actual.

La subida hacia las cumbres de piedra triturada y con vegetación
parecida a la que puebla las cumbres del Collarada, aún nos reserva,
la sorpresa de unos rctazos de vegetación alpina idéntica a la que inició
la conquista de los suelos pedregosos al final de la última glaciación.
La incomparable Dr)'as octopetala, con sus hojas festoneadas, blanque­
cinas por el envés, y flores dc ocho pétalos, es acaso la más llamativa
en crestones sin suelo; ella sola se basta para cruzar ramas sobre la roca
y mantener el mantillo que permitirá Ja entrada de otras especies, las
que la sofocarán. Con ella aparece el «Ec1elweiss» (Lcol1topodi1l111 alpi­
11l111l) y muchas otras. Las depresiones con más nieve están cubiertas de
sauces enanos (Salix pyrcllaicll, S. ret usa, ele.) y las m{,s frías de musgos
(Polytric1zwn sexal1g11laris).

Relaciones cntl·c clima y vcgetación

Los dos itinerarios teóricos que acabamos de realizar, según lInos
perriles que dan idea del relieve jacetnno y lns inrtucncias c1imáticns,
permiten interpretar mejor los datos que figuran en el mapa de vege­
tación adjun too

Bemos visto algunas peculiaridades del clima jacctano y ha lIegadc
la hora de hacerlas destacar, por la transcendencia que tienen para el
desarrollo de la vida rural jacetana.

El clima de mOlltwla. La Jacetania es comarca de transición entre
la Navarra húmeda y El Sobrarbe más seco, más continental. Llegan
hasta nosotros las humedadcs canlúbrÍc:ls, con su influcncia llHH.leradora
dcl clima, pcro mil.\' atcnuadas y en rl1l1ción del relieve pirenaico.

La vía m<.ís [{,cil de peneLr<.\ción de los efluvios cantúbricos es cierta­
mente la Depresión mcdia, la formada por amplias canales como la dc
Berdún y Val Ancha. Esta influcncia se manifiesta mejor cuando alcan­
zamos cotas superiores a las de la Sierra de Leyre y Piétrola y más aún
cuando sobrepasamos las roncalesas-Anie o Bisaurin-Aspe, 10 que resulta
imposible.

Por las partes pirenaicas lllás bajas (entre Orhi-Anie), Selva de Oza
y muy especiahnente por el Portalet, entran Jas nieblas cantábricas que
influyen en Zuriza, Lavati y Panticosa. La humedad que penetra por
las Canales de la Depresión media, choca contrn, las cumbres pina tenses
primero, Oroel después y finalmente Santa Orosia-Oturia; restos de
humedad alcanzan las sierras próximas al Canciás del Sobrarbe.

La sombra de lluvin de las altas montañas se manifiesta más· en
Aisn (del Bisaurín), Canfranc (del Aspe-Tortiellas), Aso (Peña Telera),
Cotefablo (Tendeñera), Orc1esa (Vignemale, etc.) y la Pineta-Bielsa (TreS
Sorores). El Sobrarbe, naturalmente se encuentra muy abrigado de la
inrIuencia cantúbrica; por sus elevadas montafias y f<.\cil penetración
del solano es más propicio a las tonnentas estivales que nuestra Jaceta­
nia y por ello' Ja penetración mediterránea, con influencia continental
muy marcada, es m{\s prorunda. La vegctación de Salinas de Bielsa, muy
metida en los valles pircnaicos, queda relegada al Somontano y cercanías
de Las Pcñas del río Gállego. Hacia SangLiesa, con in[1uencia moderadora
cantábrica muy acentuada, penetra poco por el río Aragón, hasta Yesa
y esporádicamente al abrigo de los montes, como en Sigüés, Fago, Santa
Isabel de Hecho, Aisa-Las Tiesas, Villanúa, cte.

La verticnte NW de los montes jacetanos nlüs elevados, especialmente
Santo Domingo, San Juan de Ja Peila, Oroel y Oturia, así como de Jos
m;'\s modestos pero con portillos que Faciliten la penetración de aire
húmedo, con nicblas y el «chiri-Illiri» correspondicnlc, se carac!L'l'iza
por unos quejigales (nunca pinares naturales) con suelo acidificado su­
perficialmente; en ellos se aprecia la abundancia de brezos (Callll/la vul­
garis, Erica va g{lI1s, E. cillerea), con Sorvlis (orl7lillalis, Andryala inte­
grifolia, Serratlila seo{{lIei, y otras acidórilas. Estamos ante el qucjigal
subcantúbrico señalado en el mapa. En los enclavcs menos fríos de este
quejigal, como por ejemplo cn SigUés (Zaragoza), se observa el madro­
ñal con cornicabra (Pistacia tlzerevilltlllls) y Viúlirlllllll tillus. En los
claros de olmeda (Puente de In Reina, Atarés, etc.) aparece la rara Vi­
lJllnUI11Z opalll.'i, más [recuente en los claros del robledal ácido cantábrico
(Navarra y País Vasco), con otras matas de afinidad cantábrica.

Coscoja, carrascal y 11luchas matas del romeral, como In espígola
(tUl'a/ulula latilolia), indican los enclaves menos fríos y dc verano más
seco; cuando aparece romero y ellcnlisco (PistaGÍa lentisclls) ya estamos
ante tll1 clima medilerrúnco, poco [río en invierno y de verano muy
cúlido. Estos enclaves meditcrníneos los veremos a continuación.
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El quejigal seco caracteriza las solanas de la Jacetania y el pinar
musgoso las umbrias müs frescas, con heladas tardías hasta mayo. En
ambos lipos de bosque domina el boj, arbusto lípico de las condiciones
subnlediterráneas que reinan por doquier entre los 800-1.300 111. La orla
espinosa de dicho matorral, en los lugares más secos en verano y por
lo ·tanto cálidos durante la canícula, se caracteriza por abundancia de
rosales con agracejo (Berberis sp. afín a B. l1ispallica), que en Biescas­
Sallent al1l1 lo vemos enriquecido con la presencia de la rara lIYfJoplieae
rlU1111lloidcs, mata cenicienta con hojas de brillo argénteo.

Los pinares musgosos más hLlmedos, especialmente en el Valle de
Tena, pasan hacia bosques de caducifolios con roble, avellano y abedul;
son bosques jóvenes que acaso evolucionan lentamente hacia un abetal
húmedo.

El pinar nlusgoso normal, con suelo profundo y fresco, evoluciona
hacia un abetal (1.100-1.600 111.) con haya subordinada, tal como lo des­
cribimos anteriormente. Existen muchas transiciones entre ambos y con
el hayedo puro, localizado en laderas que recihen la influencia canlúhrica
más directa, con niebla frecuen te y escasos periodos bien soleados.

Hacia los montes más altos, el pinar mLlsgoso pasa a pinar de alla
montafía (1.600-1.700 n1.), que forma complejos con pastos esteparios,
de color amarillento en verano, dominados casi siempre por fcslllca
scoparia. En la parte oriental jacetana (1.600-2.400 111.), encontramos el
matorral de rododendro, con o sin pino negro, y siempre acompañado
de arúndanos. Piso subalpino y aIta Illolltafia mediterránea, hacen la
banda que separa el abetal-pinar montanos de los pastos alpinos o alpi­
nizados.

La distribución de bosques y con ella la de las comuniclades de su
serie, las que dependen de su fitoc1ima y suelos, sigue un orden lógico
y climático, influido por cl relievc (altitud más topografía), 10 que sc
traduce fielmente en los mapas de vegetación.
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Los enclaves mediterráneos

El clima jacetano, durante el cuaternario más reciente (hace unos
250.000 años aprox.), ha sufrido dos períodos glaciales, separados por
un integlaciar de una duración simillll-; los 15.000-22.000 aiios últimus
son de fusión de hielos, cl período llamado postglaciar.

No sólo varió algo la tcmperatura, en especial durante el verano, sino
también la pluviosidad; se sucedieron períodos de intensa erosión por
Jos caudales enormes que arrastraban los ríos pirenaicos, con ahonda­
micnto del cauce en el valle; asi quedaron los glacis y terrazas suspcn­
didas, que seiialan con claridad el nivel del antiguo valle. Es fácil en­
contrar dos sistemas de terrazas, correspondientes a dos períodos cIe
erosión intensa. En los períodos de calma erosiva se formaron suelos
más o menos profundos sobre el cascajo acumulado en el fondo del
valle. Cerca ele Jaca existen ejemplos elocuentes de lo que decimos.·

Los hielos de la última glaciación no destruyeron todos Jos bosques.
En muchos valles jacelanos, en refugios con clima local prÍvill'giado
(topoclima 111áscálic10 que el general) queclaron plantas algo sensibles
al frío y extensos bosques parecidos al de alta montaña mediterránea
descrito. La lengua de· hielo rebasó Villanüa, dejando la morrena frontal
cerca de la Estación de Casliel1o; no queremos decir que en Villanúa
c1esapereciera el bosque. La lengua glaciar de hielo pastoso venía empu­
jada desde la cabecera, pero en Villanüa no haCÍa mucho frío; en caso
conl rario no lwbría fundido el hielo arrastrado y precisamente cerca de
dicha población.

Son inrinilos los rincones abrigados donde pucIo persistir la vegeta­
ción antigua durante las glaciaciones y antes ya nos referimos al ejem­
plo sorprendente del Anielarra roncalés-ansolano. En las solanas más
abrigadas persistieron las especies mlls frecuen tes ell el Somon tano y
bajo Sobrarbe; en las del Prepirineo occidental (Luesia-Biel), hasta San·
gliesa, persistió el macIroiío, con otrrlS plantas de laurisilva más resis­
tentes a la sequía, así como en las [alelas orientales de la Sierra de Guarrl
(Rodellí.lr, de.). l.as espccilllislas de pcila .\' glcr:I. pUl' SIl escasa 1l1O\"Íli-



dad, aporLan una prueba irrefutable; pUl' cllu su estudio resulta tan
interesante para el bot<.1nico. Precisamente en RodeJlar ha persistido
(13arranco de Mascún) una especie nueva, encon trada hace poco en el
Montsec leridano (Petrocoptis ll101llsiccil.llUl de BOLÓS y RIVAS MART{NEZ),

muy parecida a otra endémica del Maest razgo castellonense (P. pardoi).
El estudio detenido de dichos enclaves, estudiando conjuntamente

los peñascos, gleras, matorral-pastos y el bosque actual, dará preciosas
indicaciones sobre los climas de la Jacclania más favorables por sus
óptimas condiciones térmicas. Ahora intentaremos dar las primicias de
un trabajo en colaboración con cl i 111<1 Iúlogos que puede J'csull<'lr muy
interesan te.

Enclaves de Santa Elena y Escarrilla

Por el Valle de Tena, la lengua del glaciar alcanzó SenegUé durante
su período álgido; por encima del río de hielo quedaban peñascos y
rincones en los que persistieron plantas bastante sensibles al frío, como
lo prueban los enclaves de Escarrilla-Lanuzé.l, abrigados por un potente
cantil y sometidos al reflejo de la luz (luminosidad + calor) sobre los
hielos que cubrían el valle.

La presencia de varias geofitas meditern1neas (AntlwriclI1ll liliago,
Dipcadi serotÍ1w, ctc.) con la planta crasa Sedllll1 scdi[urllw, CClltrllll­
t/lllS wzgusti/olia, los interesantes 011011is aragolle/lsis, O. llatrix, o. 1'0­

tzmdifolia y Satllreja montana, más plantas de bosque como Rubia ]Jere­
grÍlza y RllSCUS aculeatlls (hasta 1.400 nl.), aportan una pnteba irrefu­
table. Es un conjunto de especies que en tan pocos l11ilenios no habrían
alcanzado esta posición de avanzadilla hacia la montaña.

Un estudio detenido del enclave mencionado, no hará más que aumen­
tar la lista de especies indicadoras de la persistencia de un clima local
favorable a la vida de 111uchas termórilas.

Ya cerca de Biescas, encontramos otro enclave termófilo acantonado
en los dos valles laterales. Uno por el Oeste hacia Peñas de Aso-Telera
y otro por Santa Elena hacia el Barranco del Asieso. En ambos encon­
tramos plantas tan exigentes como lVWlIlIlllS alatcnlllS, .TaSlI/ÍlWIIl Ini­
licans, Jasol1ia glutillosa, FllI'11al1a ericoides, Satllreja 111OI1tlllW y Juni­
peniS plzoellicea. Los grandes cantiles de caliza dura abrigan los valles
nlencionados por el Norte y en sus recovecos pudieron refugiarse fnfi­
nidad de plantas mediterráneas, muy Jejos de su área actual de
distdbución.

Por el Valle de Tena, en Aguas Limpias y sobre, Panticosa, pueden
encontrarse otros enclaves nlec1iterr<.1neos, algunos de alta montaña me­
diterránea, COlno los que con el pino negro y la sabina (lU/'liperus sabina)
se encaraman por los riscos inaccesibles al avasallador abetal jacel:ano.

En la cabecera del Gállego, como en las del Ara, Cinca y Esera, se
han conservado muchas plan/as dc tipo mcditerdneo, algunas tan exi·
gentes en temperatura como Pllagllaloll sordidl/1I1, Ruscusaculeatlls, As-
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paragus acutifolius, Rubia peregrilla, Or..."zopsis miliacea, etc. Las prue­
bas de su persistencia son numerosas e irrefutables.

Enclaves de Villanúa-Canfranc

En la cabecera del Aragón se repite el mismo hecho, con carrascas
y muchas nlediterráneas acompañantes en los cerros del dintel glaciar
y en los riscos soleados frente a la Selva de Villanúa.

El carrascal montano entre Canfmnc y Vilbnún, llama poderoslI­
men te la atención del viajero que llega de Francia, después de at ra\'csar
hayedos y abetales en el Valle de Aspe. El complejo de carrascal con
gleras dominadas por Stipa cala11lagrostis, produce la impresión de país
árido, acentuada por los tonos rojizos del boj que sufre en verano e
invierno. El aire baja acanalado, seco y recalentado, después dc tr~s'

poner el portillo del Somport.

Subiendo hacia ]os Lecherines, y en las faldas más soleadas del
CoJlarada, se cllcuenl ran refugios de planlas con marcado matiz medi­
terráneo,destacando el erizón con sus acompaiiantes. En los recovecos
más protegidos del viento descendente, muy soleados por la sequía del
aire (se deshilachan las nubes) y con alguna humedad en el sucIo, en·
contramos las especies mec1iterdneas más exigentes, al igual que en
Santa Elena de Biescas.

En Castiello de Jaca, en la entrada de la GarcipoIlera, encontramos
otro enclave muy alterado por ocupación humana (articas y sobrepas­
torco), pero en el que a(1I1 aparecen muchas orquídeas exigen tes cn
temperatura, como numerosos Opl/rys y la elegante Orcllis purpurea.

'Enclaves del Estan-ún

Hacia Las Tiesas, especialmente al pie de los cantiles formados por
diques de caliza dura que cortan el río (800-900 m.), encontramos colo­
nias ele plantas mediterráneas como el té de roca (.!asollia glutillosa),
una serie de malitas tenn()rilas (F/l11ulIU/ erico icl e.l.,·, F. proc/{1I11JL'lls, F.
sp., RUSCllS aculeatlls, Rlza11l11US alatenllls, R. sa~tatilis, Astragall/s ill­
canllS, Colutea arborescerzs, etc.) y varias plan tas menos importan tes.
El conjunto destaca entre los quejigales dominan tes como un tipo ele
bosque y matorrales con cierto ma tiz medi tCIT[lneo.

M<.ls arriba de Aisa, en las partes 111[15 soleadas del valle, encontra­
mos los dos lirios, otras muchas geofitas, y plantas de montaña medite­
rránea poco fría. Todo el Valle de Aisa produce la impresión de ser
poco frío, con la vinca pervinca Oíil1ca millar) en las riberas.

En el vecino río Lubierrc, igualmente encon tramos a19unos enclaves
mediterráneos, pero mal conservados por la ocupación intensa del suelo
por los vecinos de Borall.
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Enclaves dcl río Osla

Justo en su confluencia con el río Aragón Subordán, ya encontramos
el mejor enclave mediternlneo en esa parle de la Jacetania. Los carras­
cales, entre Patraco de Urdués y el río Osia, son casi continuos, entre
700-900 m" hasta el pie de los peñascos soleados que, a 900 111., aún
tienen té de roca.

En eslos carrascales encontramos la cornicabra (Pistacia tcrebilll1ll1s) con
I?IU111111llS alater/ms, .fullipenls oxycedrtls o xinebro, Collltl'a. ar/Jo1'(!SCC/lS (es­
panlaJoho), Jasmillll1"1l {rllt;cans (jazmín de monte), Flll/WIUl ericoides, Ollollis
mi/wtissima, BlIplellrtl171 jlIl1CeWI1, B. rigidwl1, B. odol1tites, LClIzea cOllifera,
Lal'mulllla latifolía, Psoralea Mtllmi/lOsa, CroclIs Hevadellsis ssp. marcetí,
Scilla al(t1l11l1Wlis, Odolltites gr. lutea, Tclcpllil(l11 imperati, J1dllÍouc111al saxa­
tile. Dialltlws !tispallicus, Stacllclína dulJia y Brachypodiu/11 nLlllOS1l111 almn­
dantes. Con ellas conviven las más extendidas A,'lt;rrl1Ínu111 majlls, Satureja
1/10/1 talla, TIt)'I1111S l/lIlgare, Tal11llS COml1ltll1;S, RllSCl/S aCl/leatl/s, Rubia ¡Jet'e·
grilla. Dor)'cll;lIm stI{frllticoSlIIll, FllfJllOr/Jia charadas, Argyrnlo1Ji1l111 arf,cll­
tetl/ll, Tel/crill1ll /Jotr)'s, Ajllga clUl1l1al'pytis, Aspcrllla CY/llIllclIÍClI, Coris 1/I011S·

peliensis, Sca1Jiosa at ropur¡JlIrea, Carlína corY11l1JOsa, JIel;chrysllI 11 stocclws,
Pallcl1is spÍ/lOsa, Lactllca perel1llis. Celltallrea costae, Prtl1l1lS mallaleb, Acer
HlOIZSfJeSSlllmlllll1, Opll1")'s spP., Plllelllll pllleoides, Melica cUiata, Oryzops;s
I'aradoxa, ctc.

El estudio detenido de estas solanas con carrascal y cantiles secos
próximos, aún reserva sorpresas notables, por tratarse de un nido de
especies actualmente acantonac1as y que seguramente consiguieron ma­
yor difusión durante el período subatlántico o el cálido de la Edad del
Bronce.

Hacia Lavati, en la solana más seca y abrigada, conviven termófilas
menos exigen tes con onSflt as mediterr~lneas poco extendidas por los
montes europeos; ya hemos dicho algo sobre ellas en un capítulo an­
terior.

La Boca del Inficnlo chesa

El Aragón subordán atraviesa los potentes diques calizos de Peña·
rorca formando estrechas hoces; la más impresionante es sin duda
alguna la que cllconlt'amos después de la Casa Forestal y antes del
primer túnel. En dicho cantil calizo muy solcado y cálido, han encono
trado refugio infinidad de ranurícolas muy exigentes, termófilas.

Saxifraga Clmeata es acaso la más significativa, junto con Valeriana
lmzgiflora. La primera ya dijimos que procede de la región sl1hcant~'\­

brica (leonesa-palenlina, santanderina-burgalesa y riojana), alcanzando
las faldas orientales del Bisaurín en Aragiiés; la segunda se descubrió
en Guara y San Juan dc la Pefla, cnconlró'lnc1ose poslcriormcnle en
Oroc1, Arguis, Belsué y otras gargantas dcl Somontano, lIegnndo hasta
Rodellar-Bn1ces. Como localidades muy aisladns cabe citm" al Montsee

leridano y un monte n 0,F111 o; no apareció en ningún otro monte mun­
dial. Ciertamente ambas son reliquias del terciario que han persistido
en las mismas peñas durante las glaciaciones cuaternarias. Las dos
bastan para atestiguar el papel protector del cantil calizo empinado
del Peñaforca.

Con la carrasca (QllerclIs rotlllldifolia) encontramos al RllmllllllS alater­
I1tlS, Asparagus aClltifolillS, RlI1Jia peregrilla, OrYl.()¡Jsis paradoxa, Germliu11l
sallgllillCII1Il, Lit!lospcrl11t1111 purIJtlreO-CaerlllclI111, Mclica ciliata, Vitis 1'il1ifera
o parr~1 slIhesp()nl~ínea, acaso espolltúllea; Psoralca ¡'itll1l1illosa, [,{lC(lICcI l'e­
rel1l1is, Pisu11l gr. sat il'lI111, Sature ja 111Ollfmza, T!I)'JIllls vulgare, iHela1ldri1l11l
macrocarplllll, Al1tirr!l;llllm majlls, Viola gr. alba, y tantas termófilas que
sería prolijo enumerar.

Si a la lista anterior, añadimos las anuales de pastos efímeros sobre
suelo descalcificado citadas anteriormente (pág. 62), entre las que des,
tacan como especies pirenaicas muy raras Trifolill111 sllbterral1ell111, T.
cf. diffl/sU111, ',atll.'Vrtls sr1wcricl/s, ',illum trigvllu111, ctc., veremos con
claridad el clima local poco frío y hítmedo de esta solana tan protegida.

Refugios nleditelTáneos de Ansó

En la Foz de Biniés, con panlalla enorme que abriga del cierzo frío.
encontramos carrascales secos y otros de garganta m,ls hllllledos, pare.
cidos al que citaremos de las hoces del río Esca, en SigLiés. Se encuen.
Iran muchas de las pbntas citac1<ls anteriormente, menos las anllales
calcífugas del pasto efímero (reducidas a muy pocas como Poa bulbosa
y Vl/lpia 111)'tlros), junto con otras localizadas en repisas de difícil
acceso. Petrocoptis crassifolia es típica.

Hemos estudiado con cierlo detalle el refugio más ansotano del
Fraile y Monja, precisamente en las hoces de un afluente del río Beral
en lus tt'meles de la pista forestal que une Ansó con Hecho (850 m.).
Los cantiles contiencn especialistas dc peña como Petrocoptis d. cras­

sifolia o P. hispanica, situado en lugar inaccesible; si se trata del P.
crassifolia lo encontramos ya en su límite superior, por tratarse de
una especialista de las gargantas menos frías del Sobrarbe (600-800 m.),
Foz ele Biniés (600 rn.), gargantas elel Esca (500-700 m.) y dcl SaJazar
(500-600 111.). Es probahle sea P. hispallica y entonces tcnemos la loca­
lidad más baja entre todas las conocidas en la Jacetania (San Juan
de la Peña, Ansó, Hecho, AragUés-Tortiellas, 1.000·2.500 m.).

Con la especialista de peñas an terior, convive la rara Saxifraua ClI­
neata, uniendo el {Irea elcl Disaurín-rllficrno con la más general dc la
Rioja. Cllel10rrlzilll111l fleXlIOSl/111, con el té ele roca (1asollia gllltinosa),
completan el cuadro de las saxícolas termófilas en esta parte de Ansó.
OITns pll1Jl Ias de pl'firlsCO rl'1111 ivamen le lerm6fi las son el a.jo de rizoma
rastrero (Alfil/m scnescclls) con Scscli lilJallotis V la rarísima Isatis tillC­
toria, que no hemos visto bajo p('ii~lSCOS cn otr~s valles jacclanos.



Moerlzingia pel1tal1dra, especie muy mediterránea, con Celltrmlt/lllS
calcitrapa, RllSCUS aculeatlls, Satllreja I1zolltalla y otras muchas, for­
man el grupo de especies termófilas acantonadas en el Fraile y Monja
ansotanos.

En el collado de Fago, bajando hacia la última población (800-900
metros), recordamos haber visto unos grupos de termófilas mediterrá·
neas presididas por la carrasca C011 RIzan1l1us alaterl1l1s y la cornicabra.
Con seguridad un estudio detenido ele elichas colonias aumentaría el
m'tmero de especies relictas de olros períodos m~ís ctllidos.

Restos de laurisilva en las hoces del río Esca

Entre 500-600 m., sobre el pueblo de Sigilés (Zaragoza), encontramos
madroñales cúlidos y hÚllledos, muy especialmente en la llamada Fre·
ta, a 1·2 Km. de dicha población. Con madroño encontramos J11uchas
termófjlas, entre las que destaca la higuera, la parra silvestre (Vilis
\'illifera), Rlwmlllls alatenllls, la sabina (lll1lipenlS plzoenicea), el xine­
bro (J. ox)'cedrlls) y muy espcci,t1mcnte una plnnla leñosa de hoja muy
brillante (Vibllrllum tillllS) que falta en la verdadera Jacetania. El
madroño florece a fin ele otoño y su tierno fruto no resiste las heladas.
La olivil1a (Pllylliraea media) de hoja. dura y brillante como el madroño
pero IlltlS pequcña, tampoco resisle las helndas y parece fnltar en la
Jacetania. Con ellas encontramos el jazmín silvestre (.la.'>lllilllll1l fruti­
cans) y muchas mediterráneas que mencionaremos a continuación.

En los cantiles y cantil-cueva abrigados, encontramos Petroco"tis
crassifolia (el más termófilo de la Jacelania), junto con té de roca
(1asollia glutinosa), H elicrl1)'sll111 stoec1ws, sabina, xinebro, (Rltal11l111S
saxatilis, Fll111al1a ericoides, Centnll1t11lls al'1g1lstifolia, etc.). Al pie del
cantil, en lugares donde caen excrementos de las aves que anidan en
él, aparece el pcrcjil (Pelrose!iI1l1111 sativlI171) espont{\I1co, acaso natura­
lizado, junto con la termófila Oryzopsis miliacea, Telepltiwll imperafi
y Plzagl1alon sordidu11l, más otras anuales menos significativas.

En lugares llúmedos y cunetas de la carretera aparece Satllreja as­
CClulcl1s, que huele a menta y falta en la verdadera Jncctania, sicndo
frecuente en Muri110 de Gállego y AgUen>. Con la carrasca, encontra­
mos las zarzas de moras (RubllS lllmi/olills) frecuentes en la parte
baja .lacetana, varios rosales, el jaguarzo vaquero (Cls!lls salviifolillS)
con tres hrezos, espígola (tal'mulllla latifolia) y tomillo (T1IYI1111S \lu/­
gare).

Carrascales de la Canal de Berdll11-Yesa

Las grandes canales de la Depresión media, entre Yesa y Sabiñánigo,
son más abiertas, estando sometidas a fuertes vendavales que desecan
los salkntl's (.) l'slrcl'ltillllil'lllos del v;t1k gr;ll'ias .I! illcrl'lllclllo dl~ la
\'clocidad cólica (dcl viento). Cualquier observador atcnto poc1r{1 ver
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cómo el quejigal dominante, cede ante la carrasca precisamente en los
lugares 111{IS ventosos, los pequeños cabezos situados en cstrcchamkntos
de la Depresión nledia.

Las plantas mediterráneas más exigentes en calor y humedad (como
por ejemplo las de SigUés mencionadas) no pueden persistir, pero en
cambio dominan las que tolcran mayor dcsccación y el fuerte calor
estival; menor importancia tienen los fríos invernales, ya que las más
frecuentes pucden resistirlos bien al igual que la sequía.

Con la carrasca (QlIerctls rotlllulifnlia), en solanas quemadas por
los p<lslo!"es <lhUlld<l1l OllerclIs cocdfcra (Yesa, i\solwr.l1. S~lIlla Engr.lCb.
etcétera); la coscoja puede rebrotar dc raíz después del fut:go, junto
con enebros (llmiperl(s oxycedrLls o xinebro, J. lZC111ispltaerica) y la sa­
hina negra (.l. pllOel1icea); lns tres matas mencionadas contribuycn cier­
tamente a dar el mal iz desolado que presentan estas solanas ~ecas.

Más frecuentes son los carrascales con boj y algím quejigo, espe.
cialmente cuando el suelo de la terraza alta es pedregoso (Venta Garri­
ca, Berclltl1, Santa Cilia, etc.), que señalamos en el mapa. En SllS cIaras
domin,lll tomillos y jarillas, con pasto dun> de Tlracltypodltl/11 ral110S11fll.

En ellos aparccen gcol'i las precoces y otoñales, como L\'lloS \'ris \'tl[.
garis, Croclls nevadensis ssp. marceti, C. l'HldiflorllS (baj~ m~tas den­
sas solamente), varios ajos, Scilla allfl11111Wlis y la rara orquídea Spiran.
tites (///!11I11I/(/lis. ror 10 delll(ls, los rodales más dcnsos ya p:¡rcccn que­
jigales por sus plnntas acompañantes, señalando claramenk el efecto
desecante del viento sobre las copas ele los árboles; bajo protección
de la carrasca ya pueden medrar plantas más exigentes y algunas ad­
dófilas como Serratilla seoarle/. - - - - - - - - - - - - -

Sería interminable y por ahora prematuro, describir todas las pecu­
liaridades de los numerosos enclaves con carrasca, sólo queremos des­
tacar la influencia del viento fuerte y desecante en su consenTación;
eslas partes nunca han formado hosque denso y si en ellas queremos
explotar el pasto, conviene conservar al carrascal como cortaviento efi­
caz. La leña no es tan necesaria actualmente gracias al «butano» y la
carrasca elebe realizar el papel protector (corlavien to) que le asignó
la naturnleza.

Los carnlscales preplrenaicos

Como es lógico, en las sicnas prcpircnaicas (las que separan la De­
presión media del Somonlano oscense), ahundartlll mucho nds los ell­
claves con carrascas, inclicadores de fuerte viento unas veces y las
más de ambiente muy seco, soleado y caluroso en verano.

El artigueo (cultivo nómada) con fuegos y pastoreo, han provocado
erosioncs fuertes; la rOCa furma capas dc distinta consistencia, pcro
por lo general el «flysch» prepirenaico no se presta mucho a formar
hilen sudo; estas causas 11~1I1 <!clennina<!o la .IImndallcia de bosques
pobres, de difícil evolución. En dichas condiciones el cnrrascal con
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enehros, sabina, pinos ¡'aquíl icos y la gayuba esteparia, progresaron
~Jl()nnernente, invadiendo zonas que antes serian buenos pinares elc
lílricio, excelentes quejigales o pinares musgosos productivos.

Vemos carrascales extensos en la caída pina tense, hacia Bernués,
ca raclerizados por su sequ ía exl rema ind icada por una ahundancia de
:,;inehro y su pequeña semipan.lsita. El boj raquítico, rojizo, que mu­
chas veces falta por completo, ayuda a diferenciar estas partes de clima
local tan árido; por el1as subió hasta casi los 1.000 m. de all ilud el
clllti\'o dc la viíia, precisl\nwnle cunlHlo eran difíciles hls comunicíI­
cil)lIes con la tierra baja. Olivo y '''Illelldros lamhiéll suhieron JnIlY

arriba en estas zonas más soleadas y secas, pero afectadas por fríos
tardíos que pueden comprometer la cosecha.

Las faldas de Oroel, hacia Ara, lamhién se caracterizan por la se­
quedad de su clima; todos los crestones presentan carrascales y en
los lugares más protegidos de la solana encontramos infinidad de plan­
tas muy corrientes en tomillares y romerales del Somontano.

En Sos, Uncastillo, Lucshl-Bicl, Longüs, parlc baja del río Guarga, elcé­
ll:ra, cncontramos enclavcs poco fríos, sccos y h.11llinosos, cn los que abunda
~·a el romero, con Lit/¡ospen/llIl1l trl/ticoSllIl1, Ol1ol1is ¡rl/ticosa, El/piel/n/11l
il"//tisccscclls. R. rigidl/111 , Carlil1a corY1lllJosa, Atrnctylis lW111ilis, CardzlIlcelll/s
1/lIII/\"!,di(,llsis, Con's /I1IHISpdi(,l/sis, Sf(/('//dil/a du/Jia, ¡¡(II'a/ulula [afifolía,
'Fh"'l11l1S vlIlgarc, El/ffonía gr. pcremlis, lfelictofricluJ/1 lJrol11oidcs, Kodcria
"allcsiallll, Brac!zypodillm ramOSl/111 y tantas otras frecucntes en los rome­
LIk'S del Somontano.

En los crestones menos fríos dcl Prepirineo occidental (Sos, Long¡1s,
1\ larés, valle del Guarga) aparece un matorral de lugares ven lasos que
enlaza hacia los 1.000 m. con el espinal de erizón c1esc'rito de otras
(Teslas .iacetanas. Se caracleriza por OlUmis Irl/tiensll, Genista cil1erca,
lIt'licfotric1uJI/ lili{olill/Il, SS)). callfa/niClllIl, TItYlIldflca rllizi;, T. /m/)('s­
eens, Croells l1evadel1sis ssp. marceti, Genista 11ispa11iea ssp. llispwzica
y ssp. oecidentalis, con muchas otras más extendidas. Muchas veces
vcmos con ellas al erizón (Gel/ista lwrrida) con aliaga (G. scorpills),
Cirsillm aeal/le y la Carlilla cYl/ara, la IlltlS l1clla de la Jacclania.

Las gargantas ventosas y abrigadas elel frío, presentan cornisas con
el Aeer 1I1OnspelicI1sis, PnLI1l1S maltalel}, Spiraca ltisfJal1ica y una gran
variedad de arbustos, con la liana mediterránea L0/1icera il11plexa. Aca­
so la mata más típica de gargantas poco frías, sca la cornicahra (Pis­

tacia fllerc1Jil1fl1us) que señala con claridad los lugaresdc1 valle menos
afectados por las heladas. Si aparece su congénere P. lel1fisctls (el frio­
Icro lentisco) ya estamos en plcno dominio mediterráneo, casi sin hela­
das invernales. El romero ayuda igualmente a caracterizar estas locali·
dades poco frías, muy adecuadas para la explotación apícola.

Si con las terlllófilas IllCnCioll,ul:1S cnconl r,lmos al siclllprevenle
madroíio, cuajado ele frutos rojos cn otoíio, ya eslamos allte 11n clima
\I)e;" poco frío y h(lllledo gr;llI parle del allo, especi<l1mellle cn 010110

y primavera. Se rcquiere mucha hUllledad para que el suelo llegue a
penlcr la cal; el lavado del sul'1o calizo cs lento y b duminancia lkl
madroño indica llnns condiciones de hUIllCel:Hl y temperatura alta, pro­
picias al arrastre de la cal contenida en margas y rocas calizas. Sobre
areniscas y algunos tipos de conglomerados, esle lavado celáfico es
más f:kil y no digamos ele las pizarras o granitos que faltan en la
región considerada ahora.

Hcsfos dc laurlsllva en la cOIll.wca dc AycdlC

Justo al salir de la Jacetania, aguas abajo del Pantano de la Peña,
encontramos unos valles muy protegidos del Norte, con laderas expues­
las a pleno sol y en las que abunc1an unas vallonac1as [lIgo húmedas,
poco frías.

Acaso al Oeste de AgUero, es donde encontramos los mejores ma·
droñales, los hosquctes elc ho ia relucicn tc y de un verdor sorprenden te.
m.ls aÚn si los comparamos con el ceniciento de las carrascas.

El madroñ~l más húmedo recuerda mucho al que ya vimos de Si­
gUés, en las gargantas menos frías del río Esca; esto prueba que se
trata de retazos dcl hOSClllC terciario que han llegado hasta nosotros
gracias a la protccción dc montes elevados )' a la f<Jlla dc f!randcs
fríos durante las glaciaciones cuaternarias. Si además consideramos
los madroñales de la Foz ele Biniés y los que encontramos en la co­
marca de Rodellar, vemos como rcsulta imposihle que se conserva¡-an
bosques tan similares en comarcas separadas que hoy dí[l presentan
flora muy variada.

Las diferencias de clima local (topoclimas) que vemos actualmente,
han persist ido n lo lnq~o de milenios, perlllil iendo la conse¡'v:lci6n de
peqlleíías muestras del bosque primi Iivo dlll'~n Ic el el im::l fa\'or:lh1l'
pliocénico (antes dcl cuaternario). Las pruebas son irrefutables y aumen­
tarán el día que logremos conocer a fondo la composición florística
dc estos rnadroñales.

En el Somontano, todas l~s gargantas de los ríos (Arha. Gc:1llt.'f!().
ArgllÍs, Flumen, Guatizalema, A1canadre, Ba1ces, etc.), han consen'aoo
planlas term6filas interesantes, pero en las dos localidades mencio­
nadas pcrsiste casi Ínlegro el hosCJue primitivo, el pliocénico cálido ~'

ht'¡1lledo.

Bordeando el madroñal, en laderas secas pero cálidas, con verano
m¡]s caluroso, ha persistido el pino carrasco (Pil1l1s lra!epcl1sis) riel
compañero del lentisco y romero. Los romerales con lentisco. indican
claramente la posibilidad de repQblación con el pino carrasco. Las
rlrlrles secns pero algo frías, vienen illdic::ld::ls cJnramcnle por el xin('·
bro ílrhorescenlC', lan típico de J¡IS co1iníls que honk~íln I\yerhc, muy
parecido él1 carrascal con xinchro de ncrnllés.
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Cantlles y glcras del Somontano

Acaso la especie ranurícola más frecuente en los peñascos soleados
(500-1.200 ITl.) de esta comarca calurosa, sea el té de roca (.TlIsullia glu­
tinosa), con helechos entre los que destacan los raros AspleniulIl g/an­
dll/O(,j1l11l y A. celtibericll11z. Putelltilla call1escells, tan frecuente en Ca­
laluña, sólo parece alcanzar las estribaciones orientales de Guara (Ro­
deHar), junto con la rarísima Petrocoptis 17wlltsicciana mencionada an­
teriormente.

Las especies de flor vistosa, además de la ltltima mencionada con
flores de color rojo escarlata,' se concretan en el maravilloso Sarcocap­
710S el1neaplzylla, de flor clara pero con ribetes rojos, amaril10s y vio­
láceos, C/zellorrlzil1ll111 flexuosll11'l, C. origmzifolill111, Bllplellrtl17l angulo­
511111, Ramol1da m)'coni y la Saxi{raga lUl1gi{olia con S. corbariellsis.
En rendijas húmedas de las rocas no falta casi nunca Valerial1a IUllgi­
flora que ya conocemos y, en los cantiles bajo el pantano de Belsué,
la rara Draba hispm1ica que sube por Guara y alcanza la cumbre de
Oroc1.

El almez (Celtis australis) vegeta con la higuera al pie de los can­
tiles.

En las gleras soleadas faltan ya muchas plantas perennes que vi·
mas anteriormente y en su lugar aparece Poa {laccidula, especie de los
1\.1ontes ibéricos que no se conocía del Pirineo; llega hasta la parte
baja de Guara. Telepl1ill1ll imperati, con Aethiol1ema saxatile y Moerltin­
gia pel1tandra, tipifican las pequeñas gleras entre carrascales secos.
Las anuales Cerastiwl1 gr. gracile y Arenaria obtllsiflora ssp. ciliaris,
son acaso las mejores características de estas gleras del Somontano,
junto con Lat1zyrus setifolius. Es bastante rara la especialista de gleras
Rr1111CX sClltattlS. Ignalmente es rara, pero no falta del todo, la Vero­
Hica aragoncnsis, más abundante en las del piso montano.

Tanto peñascos como gleras indican el tipo de vegetación medite,
IT~lnea, por la desaparición de muchas plantas montanas y la dominan·
cia de otras más frecuentes en la tierra baja.
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Comunidades del piso alpino

Al subir hacia las cumbres .lacetanas nos quccbmos en el límit~

superior del bosque, tanto el de alta montaña mediterránea como el
matorral subalpino. Veamos ahora ,l1g11nas pinceladas características
del paisaje de alta 1llontaila, el de las malas rast reras o pastos parL'cj·

dos a la lundra ül'lica.
Cabe distinguir los cantiles de las crestas trituradas por el hielo,

las gleras y pastos duros que las colonizan, el paslo fino de la tasca
alpina, las depresiones algo húmec1as, los neveros, los manantiales cau­
dalosos, los reposaderos del ganado y finalmente los humedales o tUl"
beras en el fondo de los circos, bordeando los maravillosos ibones.

El clima alpino se caracteriza por su gran luminosidad y la capa de
nieve que 10 abdga durante 6-10 meses. Es frecuente ver densos lluba·
n'ones en el piso subalpino y un cielo luminoso a partir de los 2.200·
2.500 m.; el sol sale pronto y desaparece por la tarele después ele ale­
grar estas cumbres tan alejadas del ajetreo ordinario. Son remansos
de paz que van siendo cada día más asequibles gracias a la construc­
ción de carreteras de montaña y al establecimiento de telesillas. Ya no
es un paisaje alejado, se trata de algo que poclemos saborear con re·
lativ2 facilidad. En este ambiente destaca la variedacl y colorido ele
las flores, en un rllílrCO de gran auslel-idad pero no exento de belleza.

El obseL-vac1or alen lo pucde dL'lei la rse con el esfuerzo maravilloso
ele las plantas que luchan para establecerse, SlIS defensas ante el c1ienle ele
sarrios y ganado, las ad::\ptaciones a vivir bajo la nieve, a florecer
cuanlo antes para aprovechélr el COI"to verano. La sequía estival )1ul'(k

ser muy fuerte después de varios días soleac1os, las plantas dormitan
algo p~lra revivir intensamente después elcl fuerte chaparrrón. Es el
desierto helado, pero lleno de adaptaciones mnravilloséls. Es un himno
a la vida que vuelve pujante a pesar de hielos, ventiscas y sequías.

En la soledad de las cumbrcs pirenaicas, junto él neveros Glsi per­
mnnclllcs, riscos in:\ccesihlcs y gkras 1l10J)()tonas, CllcontnllllO'-; al ¡de·
gre riachuelo, la fuente caudalosa o el pasto jugoso que a cada paso
nos reservan ulla sorpresa.



Florcs de un blanco inmaculado, junto al amarillo brillante, al rosa·
do, violüceo y azul con sus combinacioncs matizadas hasta el infinito,
establecen fuerte contraste con la piedra dominante por doquier; en·
contramos plantas maravillosas escondidas en las grietas, entre los
grandes cantos de 'tarteras y los más pequeños dc las gleras. Vemos
pastos duros, con Jl1atilas emlllas, sauces rastreros y retazos de hierba
tierna que invitan al descanso; sentados descubrimos un sin fin de
florecillas variadísimas y tina vicia de inseclos que pululan por doquier.

EIl los iboncs viven plalltas sU/lwrgidas, 01 ras é.lITLligadas en el fondo
y rJolílllles, peilladas pOLO el vieJIto de las cUllIbres; en sus orillas apa­
~-ecen pequeños juncales y earrizales que poco a poco van avanzando
hasta cegar los ibones de poco fondo. Las solanas abrigadas del viento
dominante presentan la mayor variedad vegetal, la nuís sugestiva para
el visitante.

Las querencias de ganado, las cercanías de cabañas de pastores,
suelen presentar grandes hierbas con el sardón comestible (C/zellopo·
dil/1I1 bOlllls-f1ellriclIs), la orUga, las hermosas rIores de la fUlllari{lcea
Curydalis sulida y una serie de utras plantas que en vano buscaríamos
en otras partcs.

Cada planta encuentra su lugar en la sinfonía de forma y color que
es el ambiente de la tasca alpilla; unas viven bajo pedruscos de las
« tarteras», otras se refugian en grietas soleadas de los peñascos, otras
buscan la protección de plantas müs potentes, algunas se refugian en
manantiales y orillas de ibones y en las querencias de ganado. Pero
como rasgo característico a todas ellas, encon tramos la adaptación a
protegerse bajo el lllanto de nieve para poder resistir el frío intenso
del invierno y primavera.

Evitando mencionar muchas especies, quisiL'ra dar llllé.lS pinceladas
sobre ("(JIIJO se desarrolla líI vida vq~l~lul elJ cld:l é.IIIJ!>iellle </"e pllcde
distinguirse. Intentaremos señalar el tipo biológico domilJLlllte, sus
adaptaciones para poder persistir ante condiciones tan duras y las no­
tas de color que dan sus flores mús características.

No limitamos nuestra exposición ni verdadero piso alpino dc los
geobotúnicos y fHosociológos, nos contentamos con la alta montaña sin
pinar ni grandes lllatas. Es el pasto luminoso, el de los altos puertos
frccucntados por los rebaños en verano.

Vegetación de los peiiascos

Es parecida a la que vimos dd piso ll1ontano. Sc trala de plantas
adapladas a creccr en finas ralluras de la roca, desafiando vcndavales
y el intenso frío invernal. En ven~no l11uc~;as veces pasan ele tempera­
tliras elevadas a varios grados hajo ccro por la noche. En general hus­
C~lIl las gril,t~'s lllLís prolcgidas y dl~lIll"o la rLlIllJré.1 ILIS variaCÍolJes dc
l"'lllwra t lira sllL'1ell ~lT IllellOS hnll :t1cs.
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Según el tipo de roca cabe distinguir las calizas de las que apenas
contienen carbonato cüIcico. En nuestra Jacetallia predomin~Hl las cali­
zas duras, pero en la región de Panticosa encontramos cantiles graní­
ticos, casi sin cal y ácidos.

Precisamente en Pé.tnlicosa viven planlé.ls especialistas de cantil gra­
nítico que fallan en el resto de la Jacetania. Una primavera violúcea
y ele hoja pegajosa (Pril1l1fla v;'~cosa) es acaso la mús característicu;
abullda elltre cl BalJleario y Bachilllaíía. Con ella, cn gargantas mús
hÚlllcdas, eJlconlramos olm corOIlé.\ de n~y é.lpellaS cOllocida dd Piri­
neo, la Saxi[raga culyledoll, de flores blancas, numerosas y grandes,
que recuerda a la S. longífofia ele los cantiles calizos. Otra S(L':ifraga
parecida y mús pequeíla abullda en tocios los cantiles pirenaicos, s~an

calizos o graníticos (S. aizooll). Con ellas encontramos otras especies
del género con flor menos vistosa. En sus grietas viven interesantes
helechos de forma curiosa, junto con otras plantas que no vamos a
mencionar, salvo la siempreviva peluda (Sel1lperl'lt'lI1ll 111U111anll11l) de
flor roja. Los musgos y líquenes tapizan estos peñascos a los qUl!

prestan su color característico.

Los peí'íascos calizos del Collarada, Aspe, Bisaurín, etc., presentan
una variación J11ucho mayor. La corona de rey (Saxifraga lUllgifolia) sube
hasta los 2.000 111., coincidiendo en el telesilla de CancIanchú con S: are·
tivides, dc flor amarilla y ha jas estrechas, pequcí'ías e imbricadas; otras
especies del género abundan pero sus flores son menos vistosas. Llama
poderosamente la atención una planta peluda, muy abundante, de flor
amarillenta (Putelltllla Ilil'alis), con la valeriana de alta montaña de
un olor fuerte y muy característico (Valeriana glo/JlIlariifulia). Las rose·
tas de Alldrosace lJllbesccl1s, con sus hojas dispuestas radialmente y en
forma esl rcllada, fonnan grupos qlll~ 1:lpizan las diminutas griclas lkl
cantil.

Destacan unas rosetas grandes, con hojas alargadas y bri Ilan tes que
nadie e1iría corresponden a una umbelíl'era (IJllplcllrL/11l a IIgll lusll 111 ) sin
ver a sus flores verdosas graciosamente rodeadas de graneles brúcteas
estrelladas. La joya que adorna estos peñascos calizos jacelanos se
llama Aqllilegia pyrenaica, ele flor espolonada, azul jn tenso y graciosa­
111ente curvada al final de los tallos. Los hieracios de flor amarilla,
peludos unos, glandulosos otros y de un color glauco los mús, forman
una parte importante de las especics que adornan estos peí1ascos al
parecer desnudos cuando se contemplan desde lejos.

En las ranuras algo ]1L'll11cdas y sombrías, e1cslacan unas plantas de
flor amarilla, con hojas redundeadas y blancas por" el envés, corres­
poncl'ienles al l{vpericlIl11 1l1i111111l1!aritll11 que subc e1el piso montano.
En csle ambiente /JI[IS 1II'III1l'(/O l'llCOnlralllOS la /lI~'IS hclla CLl/llp¡lIlÍla de
rocas, CUIIl/wlllila coc/Jleari[olia val'. rel1alí, con flores pequeñas dc
color algo cl:lro (clllr~ :lzlJl y ros,lllo) qlle sigllL' I:lS r¡II11lr¡lS. /Jlry/t'lI1lll¡



c1zanneli es otra campanulücea que sube poco hada las cumbres, que­
dánduse en las partes müs abrigadas de la solana.

Un conejito de flor casi blanca destaca en lus peñascos alpinos y
subalpinos, se trata del raro Al1tirrlzilUl111. sempervirens, adorno de
nuestrus peiiascos y reliquia de otras épocas más cúlidas. Con él, en la
parte baja y piso subalpino, encuntramus algunas veces oLros conejitos
nlás pequeños, de flor rosada; se trata elel C/zel1orrlzillu111 origallifolill1ll.
Erilllls lllphlllS, Arauis serpyllifolia y Draba gr. tomen/osa, son plantas
que viven desde la base del piso alpino hasLa el monLano (1.200-2.400 111.).

Los peñascos de cresta mús jnhóspi Los, los tri Lurados por heladas
y ventiscas de las cumbres, se caracLerizan por unas plantas nluy adap·
tadas, entre las que destacarenlos la plateada Artenzisia laxa, con algu­
nas de las anteriores y muy especialmente Saxifraga iratiana, la más
valiente entre todas sus congéneres; domina en las cumbres del Bi­
saurín y ColIarada. Sobre roca triturada, vive una endémica de esta
parte del Pirineo, nos referimos a la Milllwrtia cerastiifolia, con hojas
cenicicntas y unos rizomas quc sc ramifican cn l(\s grietas del l1eííasco.

Ya estamos en el paso entre peñasco y glera; la diferencia estriba
únicamente en la movilidad elel cascajo, característica fundamental de
« tarteras» y gleras.

La vida vegetal en las gleras

Los peñascos sonletidos al enfriamiento nocturno con heladas in­
tensas y fuerte calor diurno, se rompen y dejan pedruscos que bajan
por laderas empinadas. Bajo el cascajo cncontramos muchas vcees tic·
rra fina y muy fértil, apropiada para albergar especies adaptadas al
pedrcgal en I110vimicnto. Son plantas generalmente pere11l1es, con infi­
nidad de renuevos que se insinúan entre las piedras sueltas; unos
mueren aplastados, pero siempre quedan los que pronto sacan flores
y fructifican a toda prisa. El verano es corto y todas las plantas alpi­
nas lo aprovechan al máximo.

Una compuesta de flor amarilla (Crepis pygntaea) y hojas liradas
de contorno muy irregular, suele llominar en nuestros montes calizos,
formanelo el llamado Crepidelw11. pygl1weae de los fitosociólogos. Con
ella puede encontrarse un ranl1l1culo de nor rosada o blanca, Ral1111'lClL­

llls panwsifolillS, otra especialista de gleras que no suele bnjar tanto.
Acaso la más típica sea una verónica de flor azul muy vistosa, VerO/lica
1ll/11l1I1ularia, junto con una matita de [Ior rosada (Arenaria ]JlIrjJllras­

CCIIS) y frutos 111UY curiosos de color pajizo, largos como un cl.lernecillo.
Gregaria vitaliana con sus numerosas [lores amarillas, coloniza princi­
palmente las gleras térreas de morrenas erosionadas, junto con la Ji.
naria azul (Linaria alpina) y una saxifraga de [1or purpúrea (Saxifraga
()I'po ....·iti{o!i(/) muy precoz (al fundir la nieve) y bellísima.

En lus lug:,,·cs plarcosos con I\\:'ts nil've, :\del\l:is de algunas de las
citadas, se encuentriln las dilllil\utas rJores blancas de TlII/c!lillsi(/ 1I1-

pina, junto con las amadllas de Saxifraga aiz.uides y la especialista de
glera nivosa S. ajllgttifolia.

l)ronto entran gramíneas adaptadas, cumo FeS/l/ca glacialis d~ hoja
finísima y color glauco, junto con F. pyrenaica más oscura, menos den­
sa y estolonífera. En las partes más soleadas dominan pronto otras
especies robustns de hoja dura, como la F. scopllrill que y¡\ COl1on:mos
y la más extendida F. es/da, de color verde oscuro y hoja aún más
punzante. De esta forma la glera fijada evoluciona hacia un pasto duro
de aspecto estepario primero, para convertirse paulatinamente en el
pasto alpino de la tasca dc puerto cstival.

La estepa dura alpina

Las vertientes empinadas, junto a gleras móviles y aprovechando la
fi jación de pedruscos efectuada por las pioneras lnendonadas an te­
riormente, se pueblan de un pasto punzante y alto (30-60 cm.) en el
que suele dominar la Festlica eskia.

Esla poderosa grarníllea, con hojas que parecen juncos punzantes,
tapiza laderas muy empinadas, donde la nieve se desliza fácilmente pro­
duciendo los temibles aludes. Fuertemente enraizada, la nieve la aplas­
ta cada invierno, pero renace vigorosamente al brotar siempre por su
extrcmo, lcvuntitndose sohre las piedras y tierra que la recubren; este
tipo de crecimiento produce unas colonias semilunares muy típicas d~

la estepa que comentamos, con tierra fina retenida por la masa de
hojas yen la que aparecen infinidad ele flores vistosas entrado el verano.

Esta ladera empinada se fija poco a poco, el sudu crece, retiene
más agua y pronto entran especies de tasca que acabarán por eliminar
al gigan te que al principio les ofreció protección. El pasto cada "ez
más corto y fino pasa al tipo de tasca más apreciado por los pastores,
al de [estuca fina y cervuno con regaliz de montaña. Es el lugar d~

las gencianas vistosas (Gentfalla pyrellaica, G. 1'livalis, G. venza), las
campanillas, hieracios amarillos e infinidad de pequeñas plantas con
flores de colores muy vivos. En primavera o verano, poco después de
fl.ll1dk la nieve, el olor intenso del regaliz (Trifolilllll alpinlllll) perfuma
el ambienle hasta el lnareo.

En las gleras calizas más soleadas, donele la nieve funde pronto,
encontramos la estepa más amarillenta formada principalmente por
FeS/l/ca scofJaria. Mús pequeña que la anLerior, no es menos eficaz en
la fijación ele ladcras inestables, acompañada por una cohorte de plan·
tas protegidas en las pequeñas macetas de sus rel1anitos que, "istas de
lejos, parecen como la piel moteada ele un leopardo. En suelos calizos
la variedad de flores es 111l1Cho mayor pero por la sequía se pasan
pronto. La estepa de festuca escaparia, pasa igualmente a pastos finos,
(Festl/ca gr. rl/ura y Poa alpina) muy buscados por los pastores, pero
el n~gilliz tnnb m;ís en insl;d"rse, hasta qlle cl slIelo qll~da superfi·
cialll\L'nte descakil"icado por las IIl1vias y l'lIsiún de nieve.

- B7



Los pnstos iniciales en clima JIluy nivoso

Del Vallé de Tena hacia el Oeste, se acumula mucha nieve por la
relativa cercanía del Cantábrico y falta de montes muy elevados que
limikn su influencia casi directa. Este manto de nieve, en los lugares
donde puede conservarse, acorta el período vegetativo y elimina a las
especies de alta mon tafía medi terránea que suelen acompaiiar a la
Fesll/ca scoparia. Abundan los neveros con vegetación muy especial
y su borde lo forman unas comunidades de pasto muy vistosas, esmal­
tadas e/l verano pOI' inllullwrablcs f1ures de lunus IIIUY v<Jri"dos.

Este ambiente de suelu iniuial, puco profundu, con ruca caliza en
superficie que impide la rápida acidificación ecláfica, está colonizado
por una especie típica del Pirineo occidenllll, el JllOI·<'H.10 Jlor111il/ll111
pyrelUúclIl1l. En Jos llIoJlles entre Callfranc y.el ArlÍe, cual)(lo cesa el
pasto duro y amarillento de las solanas a sotavento de las brumas
cantábricas, pasamos a los pastos de HOr111il1l1J1l que rápidamente evolu­
cionan hacia un pasto de cervuno con regaliz, el que llamamos pasto
ansotano.

Una bella flor amarilla, que fonlHl grupos comu umbelas al final del
tallo no muy largo, corresponde a la Pri1l1l/la elalior ssp. sllal'eolel1S,

otra joya ele este pasto inicial. Casi sin suelo sobre lajas de caliza dura
tenemos al «edelweiss» o f1ur de nieve (IA~Ol1lol}()dilllll a/pilllllll)

cubierto como de lana purísima para resistir el viento y frío de las
cumbres. La modesta soldanela (Soldwlclla alpilla) florece al fundir la
nieve con unas preciosas campanitas viol<.lceas de pétalos rimbriados,
comu pequeñus paraguas dc borde deshilachadu. En este ambiente
aparece una vistosa cabezuela blanca o rosada que correspunde a la
Ar11leria alpilla, con subespecics propias de cada ambiente y largas hojas
formando rosetas de una gracia sin igual. Abundan las leguminosas del
géllero Aslraga/lls y Oxylropis, junIo cun el trébol rosado (1'ri/uliIl111
lhali) que tapiza los suelos müs pedregosos.

Pronto engruesa el suelo y penetra el regaliz de montaña (T. alpi­
nlllll), con llantén de tasca (P/al/lago a/pilla) y finalmente cervuno
(Nardlls slricla). En laderas inclinadas, el paso se hace gencralmente
por medio de la Festllca eskia y un cárice muy robusto (Carex semper­
"irens), ent randa el cervuno st>lo cuando el suelo permanece húmedo
tuda el verano.

El cervunal ansotano

En la parte occidental pirenaica, por mayor innivaclOn y elevada
humedad estival, el pasto de l/or11lÍl1ll11l jJyrelWiC1l11l dura poco. Actual­
mente lo vemos bordeando rocas calizas y en las gleritas poco movibles,
que recihen enmienda caliza conl inll:lllll'nk por la caída de pil~dras

ricas ~n ('al. Cuandu L'1 sudo ya es pobre en carhonato cülcico como,
por ejemplo, en las areniscas del permotrías (Agua Tuerta-Guarl'inza),
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apellas si vemos una estrecha orla de 1/0rtllÍlllllll ('/1 los enclaves IllÚS

pedregosos, porque muy pronto la acidez del suelo permik la entr<.úla
del regaliz (Trifolilllll alpilll/lIl) con cervuno (Nardlls slriela).

El cervuno es una gramÍllea basta qLle se alimenta por micürrizas
como los brezos. Precisa suelos' ácidos y tolera la acumulación de restos
vegetales mal humiricados. Forma muchas hojas duras cada verano que,
al final, se aplican al sucIo aplastadas por la nieve; cun tanta lluvia
y falta de sales, la descomposición ele la hojarasca y restos de rizomas
es IlIUY lenta, formánduse un l'icllro en el que difícilmente medran
ot ras plí.lnlas.EI regaliz puede cOllvivi r COIl el cervuno mil'nt ras el ga­
nado apure pron to los tiernos brotes y ho ¡as del cervuno; este ceI\'uno
recomido es más apetitoso y generalmente rico en regaliz, por el que
las ovejas y vacas o sarrios se pirmn.

En los pastos con l1urtllilllllll de Canrranc-Aisa, el lavado del suelu
es munos intenso, abundan las rocas de caliza dura que caen y persistl'n
mucho tiempo en la superficie del suelo; entonces la penetración de
plantas acidófilas (amantes del suelo ácido) cs más lenta y las bandas
de pastu calizo son mucho más anchas que en Ansó. El cervuno ocupa
únicamente lo~ rellanos con müs suelo y siempre acompaiiada del
llantén alpino (Plalllago alpil1a) y regaliz.

En Ansó es muy nccesario el pastoreo intenso y precoz para frenar
el desarrollo del cervullo; si llega a dominar, tenemos el tipo de cervunal
que los pastores llaman agrio, para distinguirlo del bien explotado,
abonado por excrementos y rozado frecuentemente por el diente de ]os
herbívoros. Lo mús e[icaz es pastoreo con equinos al fundir la nieve,
seguido pUl' vacunu y finalizando con ovinos que apuren al mt.lximo.

El tipo de pasto ansotano es subcantúbrico; ocupa la posidón que
correspondería al subalpino del Pirineo central, pero puede subir hasta
las partes más elevadas ele los montes, con aspecto de verdadera tasca
alpina. Su ablllH.lancia se debe a la fuerte inniv<:lción, rocas poco calizas
y muy fundamentalmente al intensu pastoreo que ha sufridu desde la
prehistoria.

El pasto alpino

En los rellanos menos afectados por la erOSlOn, se juntan una serie
de plantas diminutas formandu un césped denso, con suelo profundo
y rico en humus. Tan to subre roca ácida, como sobre calizas, se llega al
final a U11 mismo tipo de p'lsto ~stahJe, es 10 que llamamos clímax.

Cuando el suelo es antiguo, conseguido después de nluchos milenios,
su profundidad es bastante notable, con una capa (estrato superior
o Al) humífera de .coIOt" oscuro y consistencia algo arenosa, en el que
abundan restos vegetales mal descompuestos (humus bruto) y todo im­
pregnado por un hUlllus mal sa/llr'ldo, ¿kido (pU entre 4,5 y 5,2) Y con
IIUlIIlTosas raicillas vivéls () J)llIcrlas recielllemellte. Cada año se forman
infinidad de raicillas nuevas que con las viejas en descomposición lenta,
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mantienen mullido el terreno a pesar del peso de la nieve y el pastoreo
estival.

Bajo los 12-20 centímetros del horizonte Al' sigue con paso casi
insensible por el humus difuso, otra capa (hodzonte A:¡) de tierra fina,
grisácea oscura con algunas manchas parduscas, pero mús arcnosa
.Y muchas veces con gravilla. No tiene mucha arcilla como se com­
prueba fácilmente al tacto (fa1ta plasticidad) y esto se explica por las
bajas tempcraturas que reinan en las cumbres pircnaicas. 1"::lIta la in­
tensa meteorización química, propia dc climas más templ::Hlos.

Hacia los 35-50 centímetros de profundidad ya se encuentra la grava
o peñasco que dio origen al sucIo. El perfil 111encionado se desarrolla
más rápidmnente sobre restos morrénicos dc la última glaciación y en
los rellanos antiguos que no fueron arrastrados por los hielos (cumbrcs
redondeadas entre las cubetas de los circos glaciares). La formación
de suelo a 2.500 metros es proceso lento, las plantas crecen poco tiempo
y son cortas, el césped evita ciertamcnte la erosión, pero sufre por
arrastre de cristales de hiclo, de arena y hasta gravilla, por los venda­
vales· furiosos. Muchas veces, queda minado por su base gracias a la
erosión que remonta de las vallonaclas, cac y cmpieza nuevamente
la lenta reconstrucción edáfica (del suelo), que prosigue 11LIsta que,
otro desastre o un alud arrast ra IlUcv::lIl1cntc el sucio fonlléldo.

Una visita al Portalet, subiendo desde el Formigal de SaIlent, permite
ver estos fenómenos de reconstrucción del suelo y su erosión, en las
condicioncs mús favorahlcs del piso suhalpino. Impresiona observar
el trabajo erosivo del Gállego y sus anucntes de cabecera. Vcan esto
y traten de imaginar lo quc debe ser esta lucha a los 2.500-2.900 metros,
con escaso periodo vegetativo, vientos que alcanzan vclocidadcs difí­
cilmcntc imaginables, movimientos de gravilla y trozos de hielo por el
vicnto, chaparrones intensos en verano y un ganado úvido de brotes
tiernos.

Comprendan ahora lo interesante que resulta el estudio directo de
estas fuerzas desatadas, la astucia dc las plantas para eludirlas, los
éxitos parciales y unos pocos definitivos conseguidos por plantas que
saben unirse y luchar juntas. Si a la contemplación estética o admira­
tiva del que observa esta lucha l11ultisecular, unen unos conocimientos
científicos de tipo ecológico y ]os de hotúnica alpina, vedln lo apasio­
nan te que resulta su estudio con in tcrpretación correcta de todos los
hechos observables.

Por lo que acabamos de decir ya comprenden que en el piso alpino
predominarán los peñascos con gleras que caen hacia los circos gla­
ciares, cresterías trituradas entre las cubetas glaciarcs y unos pequeños
retazos de suelo con pasto en los lugares lllL1S protegidos. Si dejamos
las l11L1S altas cumbres, dominio de líquenes y musgos con pocas plantas
floridas, cada vez abundarúll mús los rcllallilos con pasto. Hacia Jos

2.600-2.500 metros ya vercmos gleras muy evolucionadas y pasto duro
dcl tipo más potcnte, con Fes{tlca eskia.

Una primavera (Prímula illtegrifolia), junto con la pequcña genciana
(Gentiana alpina) dan flores de un azul intenso, la primera con matiz
viohkco. Las flores dcl regaliz (Trifulitll1l alpilltll11) prestan el tono ro­
sado y su perfume. La flor blanca del ranúnculo pirenaico (Ra11l11lcl/lllS
pyrel1aeus) proporciona el tono blanco alegre an te tan ta severiclad,
junto con el amarillo dcl Leoll{oc!ol1 pyrcllaicus y Jos c1imilllllos hicracios ..
Son frecucntes además otras plantas con flor amarilla, bl::tllca, rosada.
o violLlcea, algunas de maravilloso azul, pero no vamos a mencionarlas
ahora. El césped denso y duro está formado por gramíneas enanas y el
nlás fuerte por la potente Carex curvllla, acaso la mejor característica
de esos pastos alpinos pirenaicos.

En el Col1arada y otros montes parecidos, el pasto fino evoluciona
lentamente por lavado de cal en el suelo y acumulación de materia
orgánica cada vez más ácida. Al final llegamos a un pasto que se C\ife-,
rencia poco del anterior (formado sobre pizatTas o granito). El paso
viene señalado por la dominancia de ElYIla. l11yostlroides, cárice duro
y alto de hojás retorcidas pun ti secas que, poco a poco, cede an te Carex
cllrvlIla y sus compañeras. Los pastos ele E1Ylla, a pesar de su tono
amarillento-pardusco en venlllO, son los 111::'\S ricos en p);1I1Ias alpinas
curiosas. EsLa es la razón de que los botánicos amigos de cncontrar'
especies raras, busquen siempre los grandes macizos calizos, como
Peíia Tejera, Collarada, Aspe, Bisaurín, etc.

Hacia las crestel"Ías ventosas se observnn transiciones hacia pastos
con poco suelo y cada vez más líquenes de color oliváceo o blanco;
en ellas viven algunas matas rastreras, siendo acaso la más caracterís··
tica la citada Dryas oc{npela!n, verdadero adorno de las repisas y crestas
calizns, junto con cl cdelwcis y olrns muchas iniciales del pasto duro
de ElYl1a.

Hacia las hondonadas se pasa insensiblemente a comunidades de los
neveros, con sauces enanos primero y unas plantas muy especializadas
para vivir ba jo la nieve que vel'elllOS a cont inuación.

La transición hacia manantiales e ibones o regatos caudalosos,
suele hacerse por cervuna1es o bien comunidades de grandes hierbas.
Este cervunal de alta montaña suele contener algunas umbelífcras,
como la sistra (J¡lell111 at!w111allticcl11l) con aspecto de hinojo enano
y de flor blanca.

En las depresiones algo húmedas siempre encontramos cervúnal
resistente a la innivación prolongada. Al fundir la nieve vemos al cer­
vuno aplastado y como si estuviera muerto. A los pocos días aparecen
flores y el cervuno forma sus hojas nuevas en tre la maraña de hoja
vicja aplastada. Brota )a vida a borbotones y cn forma de unas flores
de colores vivos, como un canto ele espCrélllza después del largo in­
vierno de las cumbres.



Hacia la parte ansotana, ya helllos dicho que este Ilpo de cervllna)
forma la base del pasto; ello se debe a mayor innivación, rocas menos
calizas y al pastoreo intenso desde la prehistoria. Es difícil pronun­
ciarse sobre la distribución primitiva de pastos y bosques; el límite
arbóreo ha descendido por pastoreo y fuego y ahora no podemos decidir
si faltaría por completo el piso subalpino; sin embargo, existen fuertes
razones para dudar de ello, viendo los pinares del Anielarra ya descritos
y al conocer bastante los pastos ansotanos. También el pasto alpino
se difumina mucho hacia 1n IXlI"te ansotana m,-ls alta. Conoccmos los
Montes Cantábricos y parece que cl pasto alpino típico no puede esta­
bilizarse en montes sometidos directamente a la influencia cantñbrica.

Los neveros o ventisqueros

El hielo erosiona por arrastrar pedruscos; se trata ele una acción ele
limar continuamente, Jo que recibe el nombre de «abrasión niva1».
La nieve se acumula, por presión se vuclve pastosa moviéndose hacia
las partes bajas; en los circos y vallonadas queda retenida la nieve
hasta que, formando una masa grande, puede forzar la salida hacia
las partes más profundas del valle.

En nuestro Pirineo sólo encontrmnos ahora glaciares de circo, del
llamado tipo pirenaico, sin lengua que baje hacia los valles profundos.
Durante las glaciaciones cuaternarias, el hielo descendió en forma de
larga lengua hasta Senegüé y Villanúa, como hemos dicho antes. Estas
lenguas o ríos de hielo, se alimentaban de las que bajaban de todos
los circos que ahora aílll pueden apreciarse perfectamente.

Las masas de hielo fueron enormes, con grosor de 100 hasta 300 ITI.;

el peso actuaba sobre la nl0rrena de fondo, con arra'stre de piedras que
como buriles rascaban el fondo (abrasión) a gran presión. Este tipo ele
abrasión acentt'ta las concavidades que se ahondan (m,-ls peso ele nieve)
y los dinteles que apenas sufren dicha abrasión. Estos dinteles son los
que forman ibones de circo, ahora cuando los hielos cuaternarios han
desaparecido, muchas veces ayudados por depósitos (morrenas) en el
horde del circo.

Las mordeduras del glaciar pirenaico han dado unas formas en lJ
lllUY características, semiesféricas y entalladas en los picos; con fre­
cuencia se tocan los circos en caras opllestas del monte, o¡-jginando
cresterías imponentes y de paso muy difícil. .

El fondo menos pendiente de los circos correspondientes a la ÍlHima
glaciación (con hielo hasta hace unos 8.000-10.000 años), recibe más
nieve en invierno, para desaparecer durante los veranos c,-l1idos; es
frecuente que varios veranos quede nieve sin fundir en gran par"te del
circo.

Los neveros que funden con cierta rcguhlridad cada ailo a fines de
.1u110, poseen algunas plantas típicas en tapiz casi continuo. Estas espe­
cies de nevero reciben una luz difllsa (la no n~rIc.i,\(.la por la nieve) que

llega u la C¡1/lWra frlgol'Íl'icu fOrlllada l'nt re hklo y sucio; SOIl capal'l'S
de vivir a cero grados, en atmósfera saturada de humedad y con luz
difusa. PUl' ello, la m:'15 característica y abundante en los montes
jacetanos, la saxifraga de nevero (Saxífraga praetermíssa), la llamada
por muchos autores S. ajllgi/olia, posee hojas verdes bajo la nieve.
crece algo a media luz y forma los botones florales que le permitirán
una floración explosiva a plena luz, ya sin nieve.

La nieve abriga; para convencerse sólo cahe recordar las cahañas
de hielo de los esquinlllles. Ante un clima con temperaturas de 20 y hasta
35° bajo cero, las plantas sensibles buscan refugio bajo la nieve; es el
caso típico del rododendro subalpino, con hojas lauroides bajo la
nieve. Las plantas de alta montaña tropical pueden vivir con ·tem·
peraturas próximas a los cero grados con clima [río y ht'lmedo, por lo
que sus plantas, como las del Pirineo terciario, est:'1n plenamente adap­
tadas a crecer con poca luz (nieblas casi con tinuas) y temperaturas
muy bajas. Nuestra saxifraga de nevero es una de ellas y sus parientes
se encuentran en los C,-lrpatos, en condiciones semejantes a las
pirenaicas.

Con esta especie perenne tan adaptada a VIVir ba jo el hielo, viven
otTas diminutas y una planta crasa amwl mllY pcqlleña (2-5 centímctros);
se trata de la i\1l1cizonia scdoic/cs, endémica de los montes peninsulares
mLÍs elevados; su pariente 1\1. lti.·...picia abunda en los pastos del S\V pe·
ninsular muy húmedos en invierno. Forma parte de un grupo de plantas
crasas cuyo centro biogeogrLÍfico se encuentra en Canarias y en el Oeste
de nuestra Península (con los géneros Pi..·¡/ori,w v U111 lJ ilic((s ) en clima
marílin10, poco caluroso pero de aire muy hÍ1medo. Sus semillas pueden
persistir varios alias bajo la nieve y germinar cuando la fusión rápida
en veranos excepcionales actt'ta como despertador ecológico.

Mientras la primera prefiere gleras en umbrías donde persiste la
nieve, la segunda ya es de rellanos, verdaderos neveros con tierra fina
que cubre el suelo. En estas condiciones aparecen otras especialistas.
de las qne cabe destací1r a los sauces enanos (8alix re/usa. S. reticlIlata
m,ls raro y S. llcrl}(lcC'a); Iatr:'lIlsici<Sn al p.lslo pedregoso la hace 011'0

sauce algo más robusto que los anteriores, el sauce del Pirineo (Salix
pyrcnaica) de hoja peluda y menos resistente a la innivación muy pro­
longada.

Carda11lille alpilw, l/erollica a/pilla, l/. aph",lla, [)Ilaria a/pilla, HlII·
cllillsia alpina y Soldallella a/pÍlw, junto con algunas más, animan con
sus f1o~'es estas depresiones húmedas en pleno Illes de agosto. Las varia·
ciunes en la capa de nieve influyen sohre la composición cid pasto en la
cuheta, formado por Illusgos cuando el período sin nieve es mll~' corto
() lIulo en ciertos aílos. nnjo el nevero encontralJlOs COlTlllllidaclcs muy
exigentes en agua clllrl'lIlle el corlo verano de este piso nival pirenaico,
formando zonas concéntricas q\lL' hordean el núcleo nivoso l1l'rsis1l'ntc.
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Manantiales caudalosos

Las altas montaiías con sus nieves persistentes alimentan a manan­
tiales caudalosos caracterizados por la frialdad de sus aguas; tempe­
raturas entre 2 y 6° C son corrientes durante todo el verano, con muy
escasas variaciones diurnas y estacion::lles. La temperatura de dichos
manantiales suele coincidir con la media del año; se trata, por lo tanto,
de unas condiciones estacionales muy constantes que han persistido
a lo largo del cualet-nado y fines dcl terciario. En pleno invienlo la vege­
tación de manantial se mantiene verde gracias a la temperalura cons­
tante del agua que [unde la nieve de las cercanías.

A] estar ligada esta vegetación a la temperatura y composición quí­
mica del agua, pueden encontrarse las mismas cOJllunidades a distintas
altitudcs, depcndicndo únicamcnlc dc la ternperalunl del agua; si el
manantial es caudaloso dicha temperatura apenas varía, pero cuando
e] débito es pequeño la temperatura puede ser elevada en verano.

En los montes calizos que dominan en nuestro Pirineo jacetano, e]
agua se filtra por cavenws y aparcce ya en el piso montano, dando las
comunidaeles con MoliHía y Crepís pall/dosa descritas anteriormente.
En ]a parte granítica de Panticosa-Respumoso aparecen algunos manan·
tia]es con musgos abundantes, Saxifraga stellaris, A1lolltía rivlIla.ris, Epi.
lolJil/nl l111tans, VeroHica ponae y algunas A/clle111illa. Estos manantiales '
llevan una aureola de pasto turboso en el que dominan los cárices,
en especial Carex davalliana, frecuentemente con aureola extertla de
Carex fusca y cervunal hlÍmedo.

En los suelos ro jos dcl permotrías (Canal Roya, Agua Tuerta y GlIa­
rrinza) aparecen algunos mananliales parecidos, con Verollica pOl1ae
y, acaso, muy raramente, Saxifraga aqllatica, junto con varias Alclle­
milla y musgos fontinales. No recordamos haher visto en 1.a Jacelania
la Saxi/raga aqtIQtica que conocemos de la zona de roscls en nL'nas­
que; se trata de la mejor especialista de manantiales caudalosos, en­
démica pirenaica muy vistosa e interesante.

En el piso suba]pino, con manantiales de agua muy fría (p. ej., en el
Bozo de Aisa, aprox. 1.700 metros) y en el Mananlia1 de Rigikl0 (Pucnles
del R. Estarrún, aprox. 1.700 metros) allll aparece ]a Saxifraga praeter­
m;ssa, especie de los neveros pedregosos, junto con Caltlza palustris
de flor dorada y grande, Verol1;ca pOl1t1e, Epilo1J;tl111 allagallidifoliu111,
Tofield;a calyclllata, Bart.');a alp;lla, klo!in;a caertllea, Clzaeropll)'lltl1ll
sp.; etc.

l\lajadas y querencias de ganado

El ganado suele sestear en los mismos sitios ele la montaiía, en ]u­
gares abrigados cerca de las cabañas de pastores. El suelo es rico, con
exceso de materia org~1nica que se acumula y dctermina la dominancia
de Hnas determinad~ls especies de hoja grande y IllUY c~lrl\ckrístkas.
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La fertilidad del pasto alpino deriva hacia las querencias de ganado,
produciendo desequilibrios de fertilidad difícilmente evitables.

Al fundir la nieve aparecen varias plantas comeslibles, entre las que
destaca el Taraxactl11l {Jyrella;C1l11l y los sardones (CI1CllOfJod;UlIlLJollllS­
henr;cus) que pronto dejan de ser apetitosas por convertirse en amargas.
Las ortigas y grandes romazas (RU111CX spp.) indican desde lejos estos
reposaderos de ganado. En los lugares más pisoteados abundan especies
de la parte baja como zurrones de pastor (Capsella bllrsa-pastor;s),
PolygoHtIIl1 a"icu/are, Herniaria latifolia, etc. Varias son las georitas 'lile
animan este paisajc en primavera. al fundir la nie"e, como las amarillas
Gajea spp. (G. liotanli, G. ¡isttllosa, ctc.), los blancos Rlllltl/lCt¡[tls a/11·
plexicaulis y la purpúrea Coryrialis solida.

Bajo la sombra de peñascos no es rara la amapola amarilla Aleco·
Ilopsis camlJrica, de los pisos montano y subalpino que no alcanz~1 el
verdadero pi~o alpino. Cerca las majadas encon tramos todas las transi·
ciones entre vegetación roderal de montaña y los tipos de pasto domi·
nantes en cada zona. E] ganac10 y los hábitos pastoriles, introducen
variaciones interesanles en el paisaje botánico de las alIas cumbres
pirenaicas.

Evolución de los ibones y pastos turbosos de circo

Las plantas· pirenaicas no dejan nada por colonizar, luchan para
encontrar su ambiente vital y penetran en los medios más variados;
el agua no es una excepción y ciertamente vemos a plantas sumer­
gidas en el fonc1o de los ibones poco barridos por los hielos (musgos,
Pota111ogetoll, [soetes, etc.), otras f10lantes y con las hojas peinadas
por el viento (Spargal1ill111 borderei, Callitric1ze spp., Pota11logefol1
sp., etc.). En las playas arenosas, algunas veces, aparece meclio sumer·
gida la Cnlcírera Su/}(tlada aqtwf ica.

La coln1atación de los ibones viene favorecida por los arrastres de
aluc1es que, poco a poco, elevan el fondo de los mismos y permiten
la entrada de plantas algo sumergidas, pero erectas en e] borde de los
ibones; de esla forma, aparecen los juncales y carrizalcs quc como
tenaza van eslrechando al lago, favoreciendo la entrada del paslo tur­
baso o turbera plana.

Todas las turberas planas, las que atenazan nuestros ibones o bien
ocupan el fondo de un antiguo ibón de circo, se caracterizan por la mala
aireación del sucIo conl immmcnle anegado por agua sin oxígeno. El borde
de manantiales en laderas muy empinadas, se caracteriza por una orla de
graneles hierbas (megaforbios), favorecidos por el agua aireada que
se renueva incesantemente. Lo dicho basta para dislinguir con claridacl
dos tipos de humedales muy distintos en nuestro Pirineo: por una parte,
los de agua bien aireada, y por 01 ra, los de agua estnncada, mal aireada.
La lurba nunca se forma en humcdalcs aireados; para lograr la carbo­
nización de 1:1 maleria org~ínica se rcqlliere 11I1~1 rcspiraci('m ::ln::lerohi(l
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(sin ox(geno), realizada en suelos anegados, con agua que apenas se
renueva. Estas condiciones las encontramos en fondos de circo, colma­
tando los antiguos ibones glaciares.

Los prados turbosos suelen distinguirse de lejos por el color verde
muy oscuro, precisamente el correspondiente al Carex fusca, pequeño
cárice de espiguillas casi negras. Ocupan siempre fondos planos, enchar­
cados al fundir la nieve y las orillas de ibones poco profundos; muchas
veces, el ibón ha desaparecido invadido por dicho cárice y sus especies
acompañantes.

Cahe distinguir las turheras formadas en montes calizos, con agua
cargada de carbonato cálcico, de las formadas por aguas muy puras,
finas, en las que faltan los carbonatos. Encontramos las primeras en la
mayor parte de montes calizos .lacetanos y las segundas en la zona
granítica de Panticosa-Respumoso, así como en Gistaín y otras partes
del Pirineo central.

La Paúl de Bernera, 2.000 metros, citada anteriormente (pág. 70) recio
be un aporte de aguas duras. Por ello, junto a los regatos encontramos
algunas especies características'" bordeando las grandes masas for­
madas por Carex fusca. Se trata de un magnífico ibón rellenado comple­
lamente por la turbera. La presencia de las plantas mencionadas y la
falta de turberas abovedadas de S1'1zag11t I 111 indican sus aguas calcáreas.

En Somport y prohablemente en otras partes sobre tierra roja dcl
permotrías (Agua Tuerta, Canal Roya, etc.), así como en la parte graní­
tica de Panticosa, aparecen rellanos turbosos regados con aguas muy
puras; entre las masas de Carex fusca, junto a los ibones o regatos,
aparecen varias especies de Splzagl1t1111, pero no forman grandes turberas
abovedadas por la rudeza del clima alpino.

JllI7CllS filiformis, Carex ec1zilwfa, Viola palllstris, ftmCtls sllpill11S, TricllO­
,,110n 11I 1 caesp;fnSIIIIl, Elrnc1/(/ris !}(lllci/lnra, .TtIlICtlS (";gll1l1l;.'), los <lIgaciones
E";0f71IOrllm al1gusfi!olilllll, ctc., suelen c<lr<lcterizar est<lS turberas y los rcga­
tos de agua ácida que las surcan. Los Splwgmml suelen abundar más hacia
el Pirineo central (Gistafll) y la parte atlántica mcnos elcvada.

La turbera plana va creciendo llasta que la capa freática queda algo
ba ia, permitiendo la introducción de otras plantas menos exigentes en
agua, como el cervuno (Nardus stricta) y sus acompañantes. Se pasa,
por lo tanto a unos pastos lHJmedos parecidos al cervunal agrio anso­
tano ya descrito anteriormente.

Tanto en la parte seca, peñascos y gleras, como en las charcas e ibo­
nes, la evolución tiende a formar unos pastos de tipo parecido, con suelo
ácido y rico en materia orgánica, el pasto fino de tipo alpino. Son series
evolutivas convergentes ll<lcia la clímax, el pasto estahle en relación
con el clima y poco alterado por el pastoreo de sarrios y ganado do­
méstico.

• ellft·\: ",;xtl1. c. 1111 \'111 li<ll '11 , C. (rig/ell1, I'irr,:llit.'f/la ¡:rcrl/lllflnrl1, ". '·I/Igaris. Tolldel/tI caly­
cl/lata. "r;IIIl/la la";'lIIsCI, P. jllt~¡:rilf/1ill. ['crrrraH;" [mIl/sir/s, Ccrrc:c cc1,irrala, C. flcJIIlcca, ele.
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El paisaje jacetano humanizado:
la ganadería

Hemos visto cómo el hombre actüa sobre el paisaje, bien directa­
mente por su explotación (cultivos, prados, aprovechamientos forestales,
complejos turístico-deportivos, etc.) o indirectamente a tra\'~s dcl ga·
nado que maneja desde la prehistoria.

El n1anto vegetal, con sus tipos de bosque, matorral y pastos, traduce
fielmente, por una parte la in[\uencia del clima y por otra, la acción
humana mu1tisccular. En el mapa de vcgetación adjullto intcntamos
expresar de alguna manera las variaciones fundamentales, las más so­
bresalientes para el interesado en aprovechar los recursos naturales.

Por 10 que respccta a bosques ya hemos visto sus tipos y las varia­
ciones principales dcbidas a factores topográficos o bien a la explotación
humana. Destacamos la cscasa humedad atmosférica con variaciones
bruscas de temperatura y las sequías periódicas producidas por una
distribución de las lluvias irregular. Abetales en suelos profundos que
rcgulan bicn el aportc dc agua al árbol, micntras en los l11~lS someros
y poco adaptados a regular el agua edáfica, obsen'amos pinares mus­
gosos o quejigales submediterráneos. Los carrascales y coscoJlares
(coscojares), señalan en la Jacetania los lugares más ventosos y secos.
En los dos perfiles dcscritos podemos ver algunos dctalles complemen­
tarios que permiten interpretar mejor el mapa de vegetación adjunto.

Ante este complejo paisajístico, con sus factores favorables y otros
desfavorables, el hombrc dcbe intentar obtener el mayor partido, tanto
en producciones vegetales o anim<lles, como en belleza para atraer al
turismo crecien te.

La innivaci6n aumenta hacia el Oeste, descle Panticosa a Navarra,
siendo mayor donde la pantalla de montañas queda más baja que la
pm"te de Pirineo quc se desea explotar como estación invernal. El clima
más suave en invierno facilita los accesos y explica ]a aceptación que
han tenido las G\heecras dd (;{lIkgo y Aragón p~'l'a eslahkccr cstaciones
invernalcs. El porvenir dc Guarrinza, acaso Zuriza y BeIagua, puede ser
promctedor. A sotavento, cspecialmente cn el rorrnigal y Candanchü,
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la prilllílvcra; la vcrticlltc allúlllica sucle scr m{,s hnIIIlOSH, pero COII­

serva m~ls tiempo la nieve. Vemos cómo las empresas explotadoras se
preparan para sacar de csos hechos cl mayor partido.

Veamos ahora el complemento turístico proporcionado por bosques
y ríos, con los visitantes veraniegos, los que han de completar y hacer
renlables muchas dc las instalaciones hoteleras jacetanas. Es funda­
mental armonizar la explotación forestal con la conservación de paisajes
muy variados e interesantes.

Interés de los bosques jacetanos

Ya hemos dicho mucho en capítulos anteriores, pero ahora conviene
enfocar el aspccto estél ico y deport ivo dcl paisaje forestal, con sus
masas arbóreas, suelos bien conservados y ríos de caudal regularizado
por el bosque.

Nada aventaja en belleza el bosque natural, el espontáneo desarro­
llado pacientemente por la naturaleza en su lucha contra los elementos.
La mejor atracción rcsididl SiCmpl"C en el bosque frondoso, en nuestros
abetales-hayedos y en los pinares musgosos bien conservados; son bos­
ques bellos que regulan muy bien el agua caída y proporcionan ríos
limpios apropiados para la trucha, ceho para los ciudadanos que dcsean
esparcimiento sano y descanso. La conservación de ]os rodalcs de tejo
aumentará la belleza ele nuestros bosques.

Parece que la explotación forestal intensa cada vez se alejará más
de los lugares ft"ccucntados por el turismo; los renc1imienlos del hosque,
al aumentar la población urbana, serán cada vez mayores por el turismo
y menores por lo que se refiere a la madera que podemos importar
fácilmente. El bosque ganará en producción de belleza y sosiego lo que
perder~ paulatinamente en producción maderera. Este parece ser el
signo que se aprccia en nuestro Pirinco y la Jacelania debe ser mlelan­
tada en el fomento de su belleza forestal.

Para conseguir 10 que decimos es urgente empezar desde ahora el es­
tablecimiento de reservas zonales en los bosques mejores de la Jace­
tania, ordenanc1o la explotación periférica de dichas reservas más en el
sentido de conservar que de explotar. Urge preparar planes concretos
y elevarlos a la superioridad para que pronto sean viables; el clima
internacional es favorable a la conscrvación, España quiere colaborar,
pcro convicne prepnrar planes concretos. El que se anticipe puede
disponer con seguridad de medios más cuantiosos y rápidos. Las per­
sonas responsables harán bien en considerar estos prohlemas dcl futuro,
pet'o que dehen prevct"se con la dchicla antcklción. El hosque evoluciona
lentamente y 10 que decimos no se improvisa.

El establecimiento de reservas integrales, rodeadas de bosques con­
sen'a(los, f01llentar(l el des:llTollo (k los padsilos de I:\s plagas ro res­
tall?s más peligrosas actualmentc. Conservamos todo cl sistema con
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plaga y sus pan'lsilos, los qU~ illlpid~1I la IlIi.lIJikstaL'ióll L'pilklllÍL'a dlo'
algunas plagas quc afean a nucstros pinarcs, como la alllip~llica procc­
sionaria y otras plagas dc los quejigos, carrascas, illon~s, ctc. El ab~tal

espontáneo es lnás rcsistente a las plagas y cicrtamente resulta el
más bello.

Adcmás, pcqucñas reservas dc bosque espontáneo bordeando las
fincas agropecuarias, actuarán como cortavientos y aumentarán la
belleza de nuestra comarca. Conviene no olvidar ai sufrido carrascal
con boj, tan eficaz como cortaviento y situado precisamentc en Jugares
muy ven tosas.

Para la Jacetania, a largo plazo, será más rentable la conservación
forestal que la explotación desconsidcrada; actualmente sc aprecia la
madcra dc calidad y ésla sc obticnc dc los bosques bien expluladus
y conservados.

En las reservas zonales que preconizamos, la fauna cinegética en·
cuentra cobijo y puede multiplicarse, con lo que aumentamos el atrac­
tivo turístico de la Jacetania. No picnso cn la caza únk.\1l1cnte, ya qtlc
no hay nada tan apasionantc como cl observar las cvolucioncs dc las
rapaces en nuestro cielo, ver pasar raudo al jabalí o esconclerse preci­
pitadamen te a la raposa.

La ganadería

El Pirineo jacetano es complementario de la estepa aragonesa por
lo que se refiere al ganado; la trashumancia direcla cjercida por mon­
tañescs es acaso la primcra manifestación dd sentido adaptativo dd
hombre preocupado por alimentar a sus rebaños. Actualmente dismi·
nuye la trashumancia y en Francia desapareció hace años; algunos mon­
tañeses, instalados en la tierra hnja, ejerccn la t rnshumancia invcrsa,
dc la e~tcpa invernal a la lllonlaiía frcsca en vcrano. No es difícil adi­
vinar 10 que se aproxima, por dificultades al encontrar pastores tras­
humantes.

La rcducción del rccorrido trashuman te prescn ta serias el ificultades,
en pnrte potO cl rudo clima dc la ll10ntafía durantc d invÍL'rno y, en su
mayor parte, por la sequía del Prepirineo con la Depresión media.
Los pastos jacelanos son duros y el sucIo ha sido arrastrado por siglos
dc cultivo marginal; las articas hemos visto que arruinaron los sucios,
y el clima actual dificulta su rcgcncración rápida.

El panorama ganadero es sombrío, pero existen soluciones qll~

intentaremos esbozar a continuación. Recomendamos la Icclura de un
tI"ahajo puhlicado *, cn el qtlc exponcmos algunas idcas orientadoras.

Además de la temperatura baja en invierno y primavera, existe el
problema del pasto baslo, formado por laslonares y hierbas duras,

• MIlNTSl!llIl.\T, P., 1968. Los paslos pirenaicos y Sil irnpol'lnncia ccon(,rnica. PirillCns (87·90):
135-152. Jaca.
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cOlIsecueuda del cJiUIa seco y la ruel"le illsolaciólI, talllo eH prilllaVera,
como en verano. Durante los períodos con humedad suficiente (prima­
vera y otoño) el pasto produce poco por falta de rozas intensas y de
fertilidad edáfica. La incorporación de fosfatos al suelo (faelor limi­
tante) con sulfatos, junto con la ordenación del pastoreo, J\l{IS siegas
oportunas para renovar la hierba, permiLirían una mejora sustancial
de la calidad del pasto, reducienclo las caminatas de los rebaños
y aumentando su productividad.

Adcl11~s del fúsfoJ'(l como Iimil:\Illc de la rertilidad edúrica, exisle
la falla de agua estacionalrnente; el riego aumentaría mucho la produc­
tividad de la praderia en todas las canales de la Depresión nledia, per­
mitiendo el desarrollo del ganado vacuno en un incremento insospe­
chado. Efectivamente, el potencial de la pradería jacetana es tan extraor­
dinario que no podemos formarnos una idea exacta a partir de las
escasas explotaciones actuales, como por ejemplo Las Tiesas Bajas.

La insolación es fuerte y las temperaturas nocturnas suelen ser
bajas, lo que reduce la respiración de la hierba; si logramos regar para
suplir la falta de agua, la producción superará a los mejores prados
europeos y sin necesidad de sembrar prados con semilla muy costosa;
las plantas existen en regatos y orillas de los caminos. El problema
es de irrigación, explotación correcta y fertilización del suelo; las plantas
vendrán solas después de la alfalfa, pipirigallo o trébol sembrados ini·
cialmente.

l'vluchas fincas pueden regar y un plan general permitiría lograr el
mejor aprovechamiento del agua existenle. Con incremento del ganado
"acuno aU111entaría la producción de leche, terneros y estiércol, con el
que forzaríamos una evolución favorable del suelo. La industria seguiría
a la materia prima ganadera, dejando ya el cultivo de cereales no adap·
tados al tipo de suelo jacetano, poco sano para el trigo.

Donde la irrigación no fuera posible, siempre existiría la posibilidad
de lograr el riego eventual en parte de la finca, permitiendo el incre­
mento ganadero necesario para renovar la hierba varias veces al año;
estas rozas periódicas, realizadas muchas veces por el ganado vacuno
basto y completadas por máquinas o la guadafía, afinarían el pasto
hasta reducir los lastonares actuales a bordes de prado y orillas de
caminos. Existe la posibilidad de crear extensas fincas en antiguas
Pardinas, con ganado productivo y unos pastos mús bcllos que los aula­
gares y lastonares actuales.

Con las ideas anteriores, conociendo el ambiente jacctano, deseo
dar ahora una visión anticipada de lo que podrían ser las empresas
agropecuarias del futuro.

l..as empresas agropccuarias dcl futuro

ll~mos visto q\l~ el factor 1i1llit~1\1!L' principal cs el .Iglla para rcalizar
dcu.os oportullos. J)¡·'.pllés vklle la rellovach'lIl de la Illasa vegelal, evi·

I no ---

talldo que el pasto sea basto y ticnda al Jastonar en la parle baja o al

pasto estepario de nlontaüa, con Festuca scoparia o F. eskia. La reno­
vación rápida del pasto pasa a factor decisivo en los lugares de montaüa
húmedos, como son los pastos de tipo ansotano o cervunal con regaliz
de 111ontaña. Finalmcnte, queda otro fador limitallle en la fl:rliliúau
edáfica, nos referinl0s a la falla de fosfatos (alguna vez sulfatos) que
se renledia aplicando superfosfato. El progreso ganadero de la lace·
tania vendrá indicado fielmente por el consumo de superfosfato por
IIlla parte y por la l-cllovaciólI periódica del paslo pUl' ulra.

La vocación de nuestras Canales de la Depresión media es hacia el
ganado vacuno (leche, terneras de vida y carne), con pradería regada,
aprovechando al máximo el agua pirenaica. La industria hidroeléctrica
cederá ante la de origen atómico y será posible cn el futuro disponer
de nlás agua; el pantano de Yesa regula el agua para el riego de la
tierra baja y si establecelnos pradería evitaremos, en gran parte, la ero­
sión en margas que provocan la colmatación de dicho pantano. La pra­
dería jacetana regada es urgente, porque en pocos lustros el Pantano
de Yesa quedará reducido a la nlitad de su capacidad; la erosión sólo
puede evitarse con buena pradería y buenos bosques en las cabeceras
de los afluentes del río Aragón.

Fincas de 20-40 hectúreas, con pradería regada y manzanos o perales.
con 30-80 vacas y sus terneros, permitirán la vida desahogada de muchas
familias en la Canal de Berdún, Val Ancha y Ribera de Biescas­
Sabiñánigo. En ellas se obtendría materia prima para muchas industrias
que en nada perjudicarían al turismo creciente.

En las pardinas del secano las fincas serán mayores (200-600 hectá­
reas), con partes de bosque más o menos adehesado (quejigales algo
aclarados y con pasto), otras de bosque bien conservado en las mayores
pendicntes y, finalmente, los pastos mejorados con una pequei'ia parte
cultivada o regada de manera más o menos regular. Gracias a su gran
superficie será posible aprovechar al máximo todas las posibilidades
de producción.

Ya vimos que el seto sale espontúnco en toda la zona de olmeda,
quejigales y pinares secos; dichos setos permiten formar cerradas
para evitar el empleo de pastores, regular bien los aprovechamien tos
y, con ello, renovar periódicamente la masa dc hicrba (pastoreo rota­
cional racionado). Dicho past.oreo, junto con la aplicación anual dc
100 kilos/hectárea de superfosfato, permiten pasar en pocos años, de un
las tonar o aulagar a un pasto productivo. Pequeñas inversiones pro­
ducen ingresos aumentados caela año, una vercladera capitalización
que facilita el créclito o permite la autofinanciación de la empresa.

El prohlema de los pastores se resolverá sólo al mejorar los pastos,
estahleciendo cerradas peqlleflíls y eficaces o al emplear la . cerca
eléctrica. El ganado andaní Illenos y allmenlad SlI prodllclividad, sin
neccsitm- pastores.



Estas empresas, las pardinas del futuro, junto con las reservas fores­
tales intercaladas en contraste con el verde del pasto aprovechado
intensamente, aumentarán la belleza de nuestras sierras exteriores pre­
pirenaicas; al labrar sólo los llanos evitaremos la erosión, el cáncer
jacetano.

El problema de los puertos

La escasez de pas tares afectará caela vez más a la explotación correcta
de la tasca alpina y el pasto ansolano; si logramos incremcntar la ga­
nadcría cn las Canales y Prepirinco jacetanos, no faltarán rebaños para
subir a puerto en verano. La nlejora ele los pastos de puerto está supe:"
ditada al incremento del ganado y muy especialmente a su diversi­
ficación.

Ciertamente no basta la oveja que busca el pasto corto y fino, ni el
vacuno q\le roza más aILo y sin c1egir demasiado; los pastos húmedos
y el estepario duro de laderas pendienles, dcben ser despuntados por
equillos al fundir la nieve. El caballar pasa por un mal momcnlo, pcro
no debe abandonarse del todo sin exponernos al embastecimiento de la
tasca de puerto.

Las mulas han pasado' a la historia, pero conviene mejorar razas
de equino para carne y acaso el gallado aSllal para el pasto Inüs duro
(FeSltlciol1 scopariae),. el turismo bien organizado acaso daría salida
a cierto tipo de asnos apropiados para paseos y excursiones de alta
montaila. Los equinos son instrul11cnlos inapreciablcs para la mejora
de los pastos de a1ta 1110ntaña. La vigilancia de los pastores puede ser
mínima y las enfermedades de los equinos muy dIstintas a las de los
rumiantes. Con equinos puede pastarse aún con epidemias del vacuno.

Es fundamental despuntar pronto la hierba, pastada después con
vücuno y finalmente con ganado lanar que apura y «afina» el pasto.
Después puede aún incrementarse la producción abonando desde avión
con poco superfosfato.

El ganado vacuno, gracias a las numerosas pistas actuales y las pre·
visihles en Ull futuro próximo, gozarú de mayor rnovilidad que '-'Illaño,
siendo factible el aprovechamiento primaveral de pastos subalpinos
y el estival de algunos alpinos. Donde encontramos helecho es posible
crear buena pradería para henificar en verano, guardando el heno para
la otoñada o bajé.lndolo por medio de cables o en camiones. Las posibi­
liJades son inmensas y la capücidad ganm!L:n.I del Pirineo estú nlllY lejos
de la saturación.

El pastoreo con ovinos elebe reorganizarse para utilizar un lnínimo
de pastores bien pagados y COIl cierlas comodidades, en cspecial por lo
que respecta al contacto periódico con su familia. Las posibilidades
actuales de movilidad son cada vcz mayores y deben aprovecharse.
1.<1 l.'nnstrucción de caS:lS p:lra paslorcs y su r"milia en verano, no lejos
de los pastaL1cro:-" r;\l'ilitaI'ÍlIII CIIOrlIH.'lllellle la -rec1llla de pastores

idóneos. Los ovinos, acaso con algún caprino, pueden aprovechar mejor
el pasto pirenaico, especialmcnte después del despuntc realizado por
equinos y vacuno.

La ordenación y mejora de los pastos de puerto, aumentará la belleza
de nuestro Pirineo y será como la guirnalda verde que coronará en el
futuro a nuestra Jacetania.

Jaca, 30 de abril de 1970
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Ilustraciones

Cualquier obra descriptiva, resulta incompleta sin unos testimonios grá­
ficos, para concreLar los Icmas Iralados en ejemplos escogidos.

En el mapa de vegetación, 1: 200.000, representamos los ambientes funda­
mentales que podemos distinguir, los más sobresalientes, como son los liga­
dos a variaciones climáticas y del relieve, tal como se describen (p. 70 a 72).
El mismo mapa lleva una leyenda que permite interpretarlo correctamente.

ForoeRAFlAS

La leyenda de cada una es muy escueta. Ahora pretendemos dar como
una introducción que abra bien la ventana hacia el paisaje jacetano y muy
especialmente al de alta montaña. Empezaremos por el piso subalpino y
alla monlaña mediternlnea, para conlinuar con el pasto ansotano, neveros
y cumbres más altas; finalizaremos con los abetales y peculiaridades del
piso ITlOnlllllO más familiar.

Nada tan llamativo como la contemplación del bosque subalpino inalte­
rado, colonizando los rellanos inaccesibles del cantil calizo, en Faja de
Pelay de Ordesa, 1.600-1.900 m. Cilindro de Mm'boré al fondo (3.328 m.).

La fotografía segunda, permiLe apreciar el piso subalpino por encima el
Balneario de Panticosa y desde Bachimaña. Se trata de montañas graní­
ticas, con crestería en la parte alta, gleras en laderas de los circos glaciares
y matorral de rododentro con pino negro, 1.700-2.200 m. En primer término
destaca la silueta de un robuslo pino negro (I'illlls 1l1lcil1ata) con hoja fuerte
de color oscuro. Vean las páginas 43 y 50.

Continuamos con el piso de alta montaña mediterránea en Petrachema­
de Ansó (Fig. 3 a 6) y su contacto con el hayedo subcantóbrico, casi sin
abeto, de Linza-Petrachema (1.450-\.650 m.), con el pasto ansotano interca·
lado (Pig. 7). Una vista general de los hayedos del Circo de Delagua, en su
contacto con el Anielarra, tomada desde las cercanías de la Venta de Juan
Pilo, i1uslra sobre el tipo forestal predominante en Zuriza-Petrachema de
Ansó. Vean los pinares del Anielarra (1.600-2.000 m.), coronados por el pasto
ansotano y vegetación dc cumbres pedregosas (Fig. 8). Vean la página 45.

El pasto ansotano típico, cervunal con regaliz de montana, bordea el
Aglla Tlwrla y GllillTinza (A¡lo Suhnrdrín, 1.500-2.200 111.). Sc trata de una
PI10nlll' clllwla eXC:lvada por el glilciar cnalcrnario (l.óOO m.) actualmente
ill\'ildilb por pilslo IIIII\' 11I'IIJ1edo ~' l'rosiol1ado por los lIIl'i\lldros del do
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(Figs. 9 Y JO). Al fondo apreciamos Los Tres Reyes (2.438 111.) Y Anie (2.507 m.)
rodeados por la niebla cantábrica.

El pasto ansotano, 1.500-1.700 m., procede de hayedos aclarados y pasta­
dos, como lo prueba la figura 11, de Guarrinza, con hayas aisladas.

En la cabecera del Valle de los Sarrios, pue-den admirarse los conlraf'aertes
septentrionales del Bernera-Aspe, con cantiles enormes y unas faldas de
paisaje aborregado por los hielos cuaternarios; dicho paisaje es típico de
la comarca del lago Estanés (Fig. 12), con infinidad de pequeños ventisqueros
que vamos a ver con mayor detalle.

Al pie de los cantiles calcúreos, entre grull(les cantos, grietas anchas o
cuevas, se acumula mucha nieve hasta julio y agosto; por efecto de umbría,
el verano es corto y fresco. Son muy pocas las plantas adaptadas al peso
enorme de la nieve y al corto verano; todas ellas evitan la abrasión nival,
cobijúndose en grietas o entre peíiascos. En la página 88 encontrarún des­
crito ese tipo de vegetación pionera.

La figura 13, proporciona un magnífico ejemplo de colonización ele nevero
por Honninu11l (lO agosto 1965) a las pocas semanas de rundir la nieve
acul1l~IJada en invierno; los peíiascos evitan qlle las planlas sean arraslrad:Is,
arrancadas de cuajo. Damos un detalle de tan benelllérila pl;\llta (Fig. J4),
así como de la falsa árnica o J)orolliclI1n grandiflorll111 (I'ig. 15) enorme mar­
garita amarilla ele nevero.

A! pie de un cantil-cueva, umbría Circo de los Sarrios, 2.100 m., podemos
admIrar en las mismas condiciones de nevero, al maravilloso pensamiento
am~r!lIo (Viola biflora) que contrasta con el morado llur11li/ltl111 y eJ blanco
punslmo de los RallllllclIllls (Fig. 16).

Junto al Circo de Bernera, en el valle lateral hacia el Circo ele los Sarrios,
a 2.000-2.100 m., encontramos un muro calizo pulido por el hielo cualer­
nario. La lbvia excavó grietas, dejando salientes que corresponden a las
partes de roca menos solubles. Al sol de la tarde del 10 de agosto de 1965,
dcstac~n dichas grietas y salientes. Es una solana muy cálida, con plantas
tan. cXlgen~es e!l calor como Sesdi lihallolis, LaserpilÍllI1I siler, l,i,gt/slict/111
I"C/lll1111 , 1 ellCnWll clulI1zaedrys, etc., que se refugian en una especie de ma.
cetas caldeadas por el sol ardiente de las cumbres pirenaicas.

Nada mejor que la figura 18, para dar una idea cabal del Circo de Ber­
nera, 13 de agosto de 1970, en la cabecera del río Osia y a 1.900 m. En la
parte ccntral s~lperior, las dos manchilas de nieve, seiíalan aproxiJlladamente
la localidad anterior (Fig. 17), que comunica con el Circo de los Sarrios. Es
un rellano, protegido hacia el Sur por un potente dique de calizas duras
(dintel glaciar) que retuvo la capa de hielo de un centennr o más metros.
L~I parte blanda file exctlvada m~'ts intensalllente y el peso nwyor del hielo
:IlJ~1 acen~uaba la .fuerza abrasiva; al fundir el hielo quedó un IIwgnífico
Ji?on, vacJ<HJo parCialmente por las dos salidas que se aprecian, muy espe­
CIalmente por el cnuce cnc'lJado del actaal río Osia, al rinnl de los meandros
de dicha Paül. Por otra parte, la colmatación del ibón facilitó el sancnmiento
del tremedal, aprovechado actualmente por el' ganado vacuno. A pesar de
rozar los 2.000 m. de altitud, la nieve persiste hasta el 13 de agosto, como
puede apreciarse en la figura tomada en el verano de 1970. Ohserven las
rOC'1S hruiiidns por los hielos.

En la parte occidental de Bemera, hacia la ulllbría del Bisaurín, pueden
verse neveros hacia la mitad de agúslo, como el de la l'igura 20 (2.250-2.400

lIIelros), lomada el 13 de ~Igosto de 1970. Su extensión varín según los ailas,
como puede apreciarse en la figura 28, tomada en agosto de 1967. Bordeando
dichos ventisqueros, en los rellanos soleados y menos sometidos a lns fuer­
zas desaladas de la naturaleza, observamos pracleritas como la represen­
tada en In figura 19. El polvo ele los neveros, junto con el q"'le sube de los
valles, se rija en el pasto húmedo por el rocío. dándonos un ejemplo actual
de la formación de loes, tan típica del final de la ültima glaciación en la
Europa oriental. Se trata de un pasto muy estable y productivo, pero some­
tido a la erosión remontante que mina su base, como puede apreciarse per­
fccl:.llllcnle en dicha fotografín.

En los Tort iellas de Aísa, sobre Rioseta de Cnnfrnnc y hacin el impo­
nente Pico de Aspe (2.600 m.), observamos otros ejemplos de valle glaciar
en forma ele U, con paredes bruñidas por los hielos, praderitas ele HO,:11lillwn
y r('II.\I1os mayores con el cervllnal ansotnno. En la fotograría 21 vemos el
Torliella B'ljo, con los Campaniles de Izas y la l\loletn (2.783 m.) al fondo.
Una vista del Tortiella (Fig. 22) con los meandros del río Seta, en el rellano
del antiguo ibón y al rondo el CoJlarada (2.886 m.). Finalmente el Pico de
Aspe (2.MO m.) con la hrllma cnntáhrica (Fig. 23), que se deshilacha hacia
Aíst.l-Hor;IlI y los vcnlisqueros en 1:1 ~Jmhría del Paso de la Garganl<l, cabe­
cera de los Tortiellas; primer término con cervunal hÍlmedo y pequeños
trampales en las charcas producidas al fundir la nieve.

Las cumbres del Collanlda (2.886 m.). nos ofrecen un pnisaje lípico de
cUlllbres, con pefíascos triturados por lns heladns, cnntiJes abruptos, muchas
glcras movedizas y poco pasto instalado en rellanitos y grietas de peñasco.
La figura 24 nos muestra los Campaniles (2.700 m.), con Bisaurín (2.668 m.)
y los Aspes (2.600-2.660 m.) al fondo, neveros de Aspe-Tortiellas y la hondo­
nada de Arañones, con pinar que remonta hasta los 2.000-2.250 m. de altitud.

Vemos el Circo de Ip (Fig. 25) con sus ventisqueros y Peña dd Ag....li!a
(2.779 m.), el 11 de agosto de 1967. En el extremo inferior izquierdo, el Ibón
de Tp (2.100 m.). Al fondo los montes de Panticosa con sus neveros y el
imponente Vignemale O.JO) m.).

Puede apreciarse en la figura 26, la crestería del Collaradeta (2.600 m.) y
Collado de Ip (11 ng. J967). Observen los estratos cnsi verticales y cortados
bruscamente hacia la umbría, con imponentes cantiles sombreados, llenos
ele rnnurícolas interesantes. Al fonelo las sierras interiores, de caliza muy
clllrrl, que Il'rmin:lIl en Peña Telera (2.764 m.), con pnslo en los rellanos. En
primer término el pedregnl de cumhres, con Saxifraga iraliana y Milltlarlia
cerasliifolia, dos especialistas de las más altas cumbres jacetanas (cL p. 86).

Vemos el paisaje del Alto Bisaurín, en las figuras 27 y 28. Desde su parte
orienlítl y mintnclo haci'J Ar:lgiiés del Puerlo, IOlllamos la primera el 17 de
élgoslo de 1%7. Pinares con ~Ihelal de fonclo en Lav~lli ~' los pastos prod:lc­
t ¡vos de I.iwl'n. Rl'II~lIloS de las ftllebs mericlionnlcs ckl nisaurín en primer
ll~rmino, tocios muy pedregosos y pulidos por el glaciar cuaternario. En la
segllncl:I puede verse el valle de la umhrín (Bernera occiclcntn/). con menos
nieve que en 1970 (ver Fig. 20); el pasto ansotnno vive protegido por los
estratos casi vertienles. En primer término la aculllulación de pedruscos
típica ele lns cumbres.

El clima jllcelrtno es soleado; cunnclo dominn el cierzo es frecuente ver
el sombrero de nubes en los Picos ele Aspe y BisHurín. como en la figllra 29,
tomada desde las faldas occident~des elcl Srtyerri. La niehla se deshilacha



cuando el vicuto alcanza la cnra Sur, en collados cntre los picos. A la iz­
q'..1icrda el Bozo dc Aísa con las crestas de Bernera y el pinar explotado de
Aísa. El pasto en fuerte pendiente soleada cs duro, amarillento y con Festllca
scoparia dominante; en los rellanos apcnas pucde iniciarse el cervunal anso­
tano con mucho regaliz de montaña. A la derecha se aprecia la pista militar
de la Magdalena. Tomada el 16 de julio de 1970.

Umbría de los mallos de Lecherín, llamados también Cmnpaniles en la
región, con peiiascos agrietados por las heladas y un canturral de piedra
menuda, glera, a sus pies. Al fondo el Napazal de Aísa (20 de julio de 1968).

rvlonte Lizara, Aragliés del Puerto (Fig. 30), con pasto de Fes/lica scopllrill
(eL p. 87) en laderas muy pendientes y unos derrubios recientes formados
por la erosión del río Osia. En primer término se aprccia el pin<lr con
hoj (cL p. 69), tcjo y algunas hayas, 1.500 m., de solana ventosa y poco fría.
Tomada en agosto de 1965.

Dos vistas del abetal con hayas en Oza de Hecho (1.150-1.650 111.). Abetos
cnormes en el fondo de olla con sucIo muy hltl11cdo, sohresalicndo de las
hayas. Es ciertamente el bosque l11ás rico y diferenciado de la Jacetania
(cL p. 15). Sólo en la parte alta encontramos hayedos parecidos al descrito
de Belagua y Ansó, como en las faldas del Chipeta, J.650 m., en la figura 32.

En la parte baja del Barranco de Estiviella, umbría del Peñal'orca chcso,
encontramos los abetos más altos (Fig. 33) a pesar de una explotación fo­
restal muy activa actualmente.

Al pie del muro Norte de Orad, abunda el piedemonte suelto, colonizado
por el pinat--abetal. La erosión rell10ntante jacetana, provoca intenso arro­
yamiento que rejuvenece las gleras, dnndo aristas inestables como la de la
figura 34 (J septiembre de 1970), con pino albar joven que tiene sus días
contados. Destaca la Stipa calamagrostis en su lucha para frenar dicha
erosión (cf. pp. 37-38).

Seleccionamos tres fotografías de n'¡Jestro incomparable Oroel (Fig. 35,
36 Y 37). La primera del abetal junto al collado y senda ele la Virgen de
la Cueva, con la ciudad .lacetana al fonelo (9 julio de 1970). L<I «Faixa Paco»
atr<lvicsa el cantil; es una grieta colonizada por pasto na1ural y algunos
pinos, con ramas desgajadas junto al cantil por la caícla de piedras. Los
abetos se localizan en rellanos con más suelo, como en el de la figura 37,
cerca ya de la cresta y la Cruz cacuminal. Destaca el espinal de erizón,
propio de las crestas ventosas (cf. p. 38).

Terminamos con una ojeacla a la enorme glera de Guara (4 julio de 196R),
hordeada del pasto estepario y pinar (Fi~. 38). Es como un torrente petrifi­
cado, de piedra menuda que se desliza al poner el pie.

La cabecera del do Atarés, Venta del León. 1.000 111., es de 111argas nmy
afectadas por la erosión rcmontante; caen los pinos y se forman unos
argavos característicos, colonizados nuevamente por plant(ls especialistas de
suelos margosos minerales. Mult ipliqllell por mil y tendrán l1nn pequeña
idea del peligro que acecha al reciente Pantano de Yesa, esencial pLlra los
refT~díos aragoneses (24 Julio de 1964).

En el valle de Tena, cabecera del río Gállego, encontramos la mejor pra­
dería comarcal, como la de Saqués inundada actualmente por el Pantano
de Búbal. Observen los prados, con setos y retazos de bosque en los ItH!ares
con ma~'or pendiente; es un ejemnlo claro ele oCUpacil)n ('O'Tl'C'ta del ~\It~I()

por los tensinos de Saql1és. Tral1lacastilla y Piedmnla (.i~lIlio de 1966).
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Fig. 2. Paisaje subnlpino en los montes graníticos de Bnchimaña-Pélnlicosa

I .

. PI'110 negro con pasto estepario sobre roca caliza en Petrachema de Ansó. ViejosFig. 4. El I I 1
ejemplares con escasa vita il ac
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Fig. 7. 1 GOO 1 con los peiloscos,P t el flmo llproxllllodamente .) 11.,
Límite del hayedo cantábrico ~n ~ ro

i
, ~' d~ alla montaiía mediterránea

(derecha) que albergan e p rwr

Flg. 9. b dc'i 1 600 m., con Tres Rey" glacIar del Agua Tuerta, alto Su or (n: :
Vista general del va e 1011do, destacandu sobre la niebla cantabncay Anle al



Fig. 11. Límite del hayedo en Guarrinza 1, .400-1.600 III
por el ganado ., aclarado

ansotano
para que pLl de a ser aprovechado

Fig. 13. Detalle del pasto de Horminum, en hd I ayas con
e os Sarrios

nieve hasta fin de julio, 2.100 m., Valle
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1111· l:l. Cln;u dlJ !Uli Sarrlu::l un BUrilen 'cervun0 I <, 2.00U·24UO" nnsotnno en' (lrl 111., COIl tlllltulmer término
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FI¡¡s. 14 Y Ir:;l. Horrnlnlllll y DoronlclHlI urolldlflorllm flll Vallo dI, Ir,~ Sílrr'()~I. 2.100 m



fig. 16. Depresión aún más húmeda, con grieta colonizada por el pensamiento amarillo (Viola
biflora) y otras plantas de nevero

Fig. 18. Vista general de la Paúl de Bernera, origen del río Osía, 1.980 m., con pasto turboso
y nieve a mitad de élgosto

Fig. 17. Grietas en roca lisa de Bernera, con plantas en maceta, 2.050 m.



Fig. 25. Los neveros de Ip vistO!
desde la cumbre del Collarada. A
fondo RespunlOso. Montes de Piln
t1cosa y el imponen le Vignemale

3.303 m.

Fig. 24. Desde la cumbre de
Collarada, mirando hacia los
Call1pnnlles, neveros de As·
pe·Tortlellu y Blsaurln ni

fondo

FIII. 2(1. POdI"llIJl" un In 1:11111­

IJ,.o dol Collnrlldll. ~.llll(i 111.;

con Colindo do Ip. ColIlll'll'
delu y Púllll Tolera, 2:/li4 111.;

al fondo

Fig. 21. Desde Tortiella Alto. mirando hacia los Campaniles de Izas y la Moleta (2.783 m.),
con la profunda excavación glaciar del Tor1l0110 Bajo
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,y. 27. Lizara y Lavati de Aragüés del Puerto vistos desde la parte alta del Bisaurín, con pasto
pedregoso y pinar-abetal

Flg, 29. El monte de Alsa, el Bozo-Napazal, con Bernera·Aspes al fondo. Pastos amarillentos de
Fcstuca scoparia y la niebla

Illftl :111 y:\I 11/1111' 1;1111 11'1,,111 ""'''1'111111 I'IIlIhll,lIvII y ,,1 /1111111 111 ,.111111 111111 1,'"' "IIVII V ,,'"J111



Fig. 35. Jaca vista desdl
nlwtal de Oroel. 1.500
jllnlo a la senda. la nil
se agnrrn frecuentemenll

canti I superior

Fíg. 37. Crestas de Oro
desde la Cruz, 1.760 m; E

pinal de erizón en la sola
y abeto con pino en "
'"omos mñs fresr;os de

lIfl1hrla

¡t",'., r-'.... "·.,~*.., .... " .. ~""" .'

Fig. 36. Colonización del can­
til de Oroel, Faixa Pnco.
1.500-1.650 111., con paslo nll­
I'lIrill y pocos pillOS con 1'lI­

Inas cascndas por los p:;-
druscos y nieve

r-i!1. :14. 11mbrin do Orool. 1.4!iO 111., plodolllonlo

Fig. 32. Selva de Oza con Chipeta al fondo. El abetal se convierte en hayedo puro hacia la
parte superior, hacia los 1.650 m.

J 33. El n1P.inr nhp.lal hnGia el Bnrrnnco do
I slh'II·II. I 1',1\ 1 il\11 n.



d de pasto estepario con pino albor1 300-1 750 m, bordea anle g
lera de Guara, . ) p' ',no neg'ro en los peñascos

F.'g, 38. La enor 50
(hasta 1.6 m.. .




